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L
as drogas están en la boca de todos. 

El tabaco, el alcohol, la marihuana, la 

cocaína, la pasta base, psicofármacos 

y otros medicamentos. Todos tenemos o 

tuvimos algo que ver con alguna de ellas. ¿O 

no? Es probable que algunos en forma directa 

a través de un consumo cotidiano; otros, de 

uno esporádico, o quizá nos haya tocado vivir 

el tema mucho más de cerca por medio de  

familiares, amigos, vecinos o compañeros.

Los efectos que vemos a diario, los que ocupan 

más espacio en los grandes medios son los que 

afectan a la población más vulnerable: robó y 

mató bajo los efectos de la 

pasta base, un padre que 

mata al hijo, un hijo que 

golpea a su madre, una 

familia destruída. Pero 

esta trágica situación 

no afecta por igual a los 

diferentes estamentos 

de la sociedad. No 

quiere decir esto que 

en la llamada clase alta 

no exista un problema 

de drogas, pero las 

consecuencias y las 

posibilidades de enfrentar la situación son 

realmente abismales.

El alcohol, droga social aceptada, cala 

hondo en los jóvenes uruguayos con sus 

negativas consecuencias y nos deberíamos 

preguntar qué rol juega en esas vidas, 

por qué es tan necesario a la hora de la 

diversión. ¿Es mejor, peor, igual, que un 

porro? ¿Qué costumbres, formas de vida, 

motivaciones, recompensas tenemos a 

medida que las nuevas generaciones viven 

o sobreviven? ¿Hasta dónde necesitamos de 

sustancias o elementos externos para hacer 

posible el relacionamiento humano? ¿Cuándo 

se volvió imprescindible una cerveza para 

charlar honestamente con amigos? ¿Cuándo 

se volvió Facebook imprescindible para tener 

amigos? ¿Cómo y cuándo nos pasó esto?

¿En qué punto pasan de ser estas refl exiones 

divagues propios de una charla acompañada 

con “una con limón” (¿ven?) a ser problemas 

que nos afectan a todos? ¿En qué punto lo que 

hace el otro me afecta y lo que hago afecta a 

los demás?

En principio resulta urgente y fundamental 

(aunque incómodo tal vez) poner este tema 

sobre la mesa, pero no para coloquios desde 

el Olimpo, sino para realmente discutirlo. 

Rompernos la cabeza para encontrarle 

la vuelta pero con una perspectiva de 

clase, porque si cualquier sustancia puede 

complicarle la vida a cualquiera, poner 

en riesgo una familia entera, 

requerir de clínicas o procesos de 

recuperación complejos (y caros); imaginemos 

lo que le sucede a alguien que además no tuvo 

oportunidades ni caminos a elegir, a alguien 

para el cual comer o no es como una ruleta 

rusa, a esas familias que no pueden elegir su 

entorno ni su futuro.

Deberíamos tener muy presente que si bien 

siempre uno puede elegir, la pregunta debe 

ser entre qué opciones podemos elegir, y aquí 

la libertad se vuelve demasiado relativa. El 

sistema nos ha dejado sin opciones, cuanto 

más excluido menos opciones. En este país 

un adolescente del Interior 

no es libre de elegir ser un 

estudiante universitario 

y convertirse en 

profesional; mucho 

menos un adolescente 

sin familia, sin lugar 

donde dormir es libre 

de nada, menos de 

decirle que no a la pasta.

Estamos una vez más en 

el gobierno nacional, el 

Frente Amplio, ¿qué va a 

plantear al respecto?

Aquí no vale “no entender” del tema, 

no es un tema estrictamente judicial, ni 

de salud, es un tema esencialmente 

social que nos toca a todos, aquí no 

hay opiniones que sean “burradas” por 

no ser técnicamente fundamentadas. 

Nos debemos un debate serio como 

fuerza política, este no es un tema de los 

parlamentarios, ni de los médicos, ni de los 

jueces, es un tema de la gente y como fuerza 

popular deberíamos saber interpretar a la 

gente. Debemos atrevernos a pensar y no caer 

en posturas clásicas o de moda, legalizar o no 

legalizar, internar o no internar, no pasa por 

ahí, pasa por hacerse cargo de algo que nos 

toca a todos. 

EDITORIAL
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E
n el periodo de gobierno anterior, se tomaron algunas medidas 

en relación al consumo de tabaco, que fueron respaldadas desde 

el punto de viste jurídico por la ley (18.246). Posteriormente, en 

el ultimo año de ese mismo periodo fueron aprobaron tres decretos 

sobre comercialización de cigarrillos. Ya sobre el 

fi nal del gobierno de Vázquez estos tres 

decretos fueron impugnados por algunas 

tabacaleras, el gobierno de 

entonces consideró poco probable 

que prosperara la amenaza de un 

juicio en consecuencia de d i c h a 

impugnación.

En el nuevo periodo de gobierno el presidente 

Mujica recibió, de algunos de sus asesores que 

venían trabajando en el tema, una visión diferente. Ellos concluyen que 

la posibilidad de perder un eventual juicio es muy alta, que éste podría 

ser por cientos de millones de dólares, y que en tal caso se debe pagar 

inmediatamente concluido el juicio. Estas conclusiones están basadas 

en el reconocimiento de algunas “desprolijidades” de orden jurídico, 

que se producen al tomar medidas apoyadas en decretos, que no tienen 

el rango jurídico requerido en temas de carácter internacional, ya que 

entran en colisión con acuerdos fi rmados con terceros países, y que 

sólo pueden ser validadas por leyes (Acuerdo de fomento y protección 

recíproca de las inversiones, fi rmado entre Uruguay y Suiza).

Debemos hacer una puntualización: lo que está en discusión son 

temas estrictamente jurídicos y comerciales, que no se resuelven con 

berrinches públicos que no nos dieron resultado en otras oportunidades, 

y que pueden obligar a nuestro país a destinar centenares de millones 

de dólares que están pensados para resolver problemas urgentes 

como la vivienda, la educación, la salud, la seguridad, la pobreza de 

mucha gente.

No hay peor sordo que el que no quiere oír
De ninguna manera la discusión tiene que ver con aspectos 

relacionados con las políticas antitabaco, llevadas adelante por el 

gobierno y el compromiso expreso de continuarlas, mucho menos 

con políticas de Salud. 

En honor a la sensatez y a la responsabilidad, el Ministro Daniel Olesker 

anunció días pasados las medidas que estaba pensando instrumentar 

el Poder Ejecutivo. Algunos días después tuvieron que ser reiteradas 

por el propio  Olesker acompañado del Canciller Luis Almagro. Lo hizo 

también el Vicepresidente Danilo Astori al ser consultado por varios 

medios de prensa. Ellos lo que dijeron, para se escuchara a los cuatro 

vientos, fue describir con claridad cuál es la táctica que llevará adelante 

el gobierno en este asunto y en otros de complejidad similar: trabajo, 

sentido común, responsabilidad y mucha, mucha humildad.  

¿Estamos o no 
estamos todos en 
la misma barca?

Parecería que esta pregunta tiene una respuesta obvia

Eugenio Saporiti

F
ue uno de los fundadores del 

Movimiento de Liberación Nacional-

Tupamaros, falleció el viernes a los 83 

años de edad. El sepelio del luchador social 

y referente histórico del MLN se realizó en el 

Cementerio de La Teja. Desde temprana edad 

estuvo vinculado a las luchas sociales. 

Fue conocido en su militancia como el 

“Loco”, o el “Farolito de la Teja”. Nació en la 

Cachimba del Piojo, una de las zonas más 

humildes de aquel barrio donde luego 

se conformaría la Base Pinela; 

allí también participaron 

Fernández Huidobro, el 

mismo Eduardo Pinela, 

muerto muy joven en 

un accidente, Carlos 

Mejía Collazo, Omar 

Puime, El Loco Rivera, 

Leonel Vidal, Gabino 

Falero Montes de Oca, Carlos 

Alberto Flores, (primer Tupamaro 

asesinado),  Graciela Jorge Pancera, 

Mario Robáina Mendes, Juan Carlos “El 

Pocho” Hornos.

Estuvo cuatro años preso y por 

medio de 

un hábeas 

corpus fue 

expulsado 

del país. Se 

fue a Chile y 

cuando el golpe 

de Estado pasó 

a la Argentina, 

q u e d a n d o 

clandestino en 

el Chaco hasta que 

vuelve la democracia. 

Retornó a Uruguay en 

1985.

Carlos Rivera, viene de una familia de 

luchadores, perseguidos, torturados y 

encarcelados hasta la muerte: la asesinada 

Silvia Reyes, el desaparecido Washington 

Barrios, encarcelada como Stella, hermano del 

querido compañero Nuble Yic, muerto tras la 

tortura en 1976.

En el sepelio del “Loco” sus compañeros 

destacaron “su entrega permanente a la 

lucha, su generosidad, la solidaridad en toda 

circunstancia y su lealtad. 

¡SALÚ ...HASTA LA VICTORIA SIEMPRE..!

info@postaportenia.com.ar (Argentina)

Falleció Carlos Rivera Yic

Nació en la 

zonas más 

nde luego

maro 

e

vu

Ret
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H
ace unos años se empezaron a 
desplegar las muy racionales medidas 
antitabaco, que merecen multiplicarse 

porque van a favor de la salud de la gente, 
pero teniendo en cuenta que estamos frente 
a un enemigo hábil y poderoso, que también 
juega. Hace dos años las multinacionales 
tenían apenas el 10% del mercado de tabaco 
en Uruguay. Habían fracasado por décadas, 
precisamente en estos dos años saltaron del 
10% al 25%. 
¿Qué está pasando? Nos están ganando una 
guerra en nuestras propias narices y, al parecer, 
nadie se da por enterado. ¿Cómo es posible 
esto en momentos de una furibunda campaña 
a favor de que la gente abandone este vicio 
feroz? Las multinacionales calladamente 
se van apropiando del mercado. Durante 
mucho tiempo en toda América Latina estas 
multinacionales derrotaron a las industrias 
locales. Pero ¿por qué no podían avanzar en 
Uruguay? ¿Y por qué avanzan ahora? Porque 
hay algo que comprendieron ladinamente, 
porque son astutas, porque tienen 
plata; la misma razón que durante 
mucho tiempo no les permitía 
avanzar en la conquista del mercado 
local, al mismo tiempo, fue el gran 
paragolpe en el Uruguay contra los 
cigarros de contrabando. 
El gran freno que tenía el cigarro de 
contrabando en Uruguay no era la 
aduana ni la mecánica policial. Era 
el tradicionalismo rutinario de los 
uruguayos que se expresa en tantas 
cosas. Los uruguayos preferían 
masivamente fumar Coronado 
y Nevada. Esa inclinación actuó 
como una especie de paragolpe 
contra el avance del cigarrillo de 
contrabando y frente al avance de las 
multinacionales. Pero éstas se dieron 
cuenta y empezaron a trabajar. 
¿Cómo? Con una política de precios 
degradados vendiendo por debajo 
del costo, total son poderosas, y 
así mucha gente por diferencia de 
precio empezó a revisar su vieja 
costumbre.
Es esto lo que explica ese salto en dos años del 
10% al 25%. Hay denuncias de este comercio 
desleal que están asentadas en el Ministerio 
de Economía. De seguir en este camino las 
industrias locales van a quedar derrotadas. 
Pagaremos algún tiempo seguro de paro, 
después desaparecerán como en otras partes. 
Pero una vez que se elimine esa barrera 
de la tradición y el gusto del consumidor 
uruguayo, quedará la puerta franqueada para 
los cigarrillos de contrabando y es probable 
que las multinacionales de seguir este tranco, 

p a r a d o j a l m e n t e , 
se queden con el 
mercado legal y con el 
ilegal.
Pero además tenemos 
otras baldosas fl ojas 
porque han desatado 
un juicio internacional. 
No somos abogados 
y estamos pidiendo 
colaboración. Lo que 
se nos dice: Uruguay, 
con buena intención 
cometió un error de 
procedimiento al no 
recurrir a una ley y 
sustituir el mecanismo 
por un 
decreto. 

D e s d e 
el punto de vista 

legal, cualquier país tiene 
derecho a defender su salud, pero 

lo tiene que hacer por ley. El mecanismo que 
se utilizó lo quieren utilizar contra Uruguay 
como un ataque a la libertad de inversión y de 
comercio. 

Con muy buena intención hay algún abogado 
que nos dice que este entuerto se arregla 
modifi cando la legislación o recurriendo a una 

nueva que les haga imposibles los 
reclamos de carácter internacional. 
Otra gente nos dice alegremente 
que no le demos pelota a los 
juicios y que por la salud de la 
gente hay que bancar lo que fuere. 
¡Macanudo!  Estamos de acuerdo 
que por la salud de la gente hay 
que bancar lo que fuere, pero 
¿no habrá otros caminos? Porque 
lo que fuere son juicios en Suiza 
donde hay que contratar abogados 
de estudios de 1000, 1500 dólares 
por hora. Y llevan años, y que si 
se pierde son millones y millones 
de dólares que tenés que pagar 
porque si no, te declaran el default, 
te cobran a prepo.
No es tan sencilla la cosa, los 
problemas son mucho más 
complicados que lo que se está 
planteando y esto no se arregla con 
dichos en la prensa. En realidad, 

necesita laboriosidad, compromiso 
y encontrar la mejor salida y ¡no me hablen 
de juicios internacionales! ¡Tres años y pico 
peleando por un puente! Y tenemos que andar 
dando vueltas después de haber perdido 
tantos años. 
Tiene que haber mecanismos mucho más 
racionales, tiene que poderse estrechar fi las 
en defensa de la salud y el interés nacional. 
Porque lo que está en cuestión es que no se 
siga haciendo una política de dumping a favor 
del vicio. Sencillamente. Nos metimos en una 
guerra y en esa guerra estamos peleando con 
monstruos que tienen más recursos que el 
Estado uruguayo. 
¡Por favor, compañerismo! Necesitamos 
vertebrar un conjunto de políticas. 
Esto no searregla con una medida ni de un 
sartenazo. 

Nos metimos en 
una guerra

“estamos peleando con monstruos que tienen 
mas recursos que el Estado uruguayo”

Habla el Presidente

Los  problema s son mucho má s 
complicados que lo  que se 

está planteando y  esto  no se 
arregla con dichos  en la  prensa
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¿Con qué tuvo que ver el aumento de las 
penas?
- Hubo un aumento del delito, en particular los 
delitos contra la propiedad, que aumentan en 
forma permanente. El individuo del siglo XXI 
está perplejo  frente a eventualidades  que hace 

50 o 60 años no tenia o estaban más atenuadas.  
Hay una desintegración social muy importante 
y no es que haya más pobres, decir que hay más 
pobres es de una simpleza absoluta, porque en 
los 50, si bien había menos pobres, teníamos 
una sociedad que aceptaba  las reglas de 
juego, una sociedad integrada. Una sociedad es 
segura no cuando tiene un policía por cuadra, 
sino cuando no los necesita.

¿El Código Penal es “duro” o esa es una visión 
desde la izquierda?
- Es duro porque tiene las penas más severas 
de toda América d e l 
Sur y ni hablar 
con respecto a l o s 
países desarrollados; 
también es cierto 
que formamos parte 
de América Latina, el 
continente más desigual 
y con mayores índices de 
violencia del planeta. En 
Uruguay hay una violencia 
estructural instalada, siendo 
la violencia doméstica uno de 
los ejemplos paradigmáticos.  
En nuestro país hay un arma 
cada 3 habitantes. El delito 
más frecuente con uso de 
violencia no es la rapiña sino 
la violencia doméstica. En 15 
años hubo 212 homicidios 
en promedio, siendo el 90 % 
entre conocidos, o sea que 
eso de que un uruguayo vaya 
caminando por la calle y lo 
maten, es poco probable. 
Ahora es a lo que la gente le 
tiene miedo. Tenemos una forma violenta de 
resolución de confl ictos, a eso le agregás la 

brutal violencia que los uruguayos tienen sobre 
sí mismos, manifestada en el porcentaje de 
suicidios más alto de la región.
Es una ilusión pensar que se desalienta la 
violencia con mayores penas.
Acá se habla en el discurso de la resocialización 

del delincuente, pero no se puede resocializar 
a quien nunca estuvo socializado. La cárcel 
es una institución de marginales, entran por 
rapiña y rapiñó 300 pesos, o sea se agrega más 
marginalidad a la marginalidad. En el año 1995, 
a partir de la Ley de Seguridad Ciudadana se 
aumentaron brutalmente las penas, lo que hizo  
explotar el sistema carcelario, no dando ningún 
resultado en la baja de delitos, en el medio de 
una sociedad que se desintegraba.  La culpable 
de los delitos no es la pobreza, pero es un 
factor de riesgo. La desestructuración social es 
un caldo de cultivo para este tipo de cosas. La 
extrema pobreza en los sectores más jóvenes 
de la sociedad es un factor de riesgo. Hace 30 
años, Juan Pablo Terra realizó un estudio sobre 
la niñez y alertó sobre lo que pasaría. Hoy la 
mayoría de los primarios y los habitantes de las 
cárceles son menores de 30 años, y tenemos 
una franja importantísima de jóvenes entre 13 
y 18 años que no estudia, ni trabaja ni busca 

trabajo, es el “disco duro” de la marginalidad. El 
gobierno anterior y el actual están trabajando 

efi cazmente en estos temas, pero es un proceso 
largo. No son tipos que roban bancos, sino 
gente que se come 10 años o más por 300 
pesos.
 Tenemos una reincidencia alta, casi un 60%, 
muchos hacen del delito “su ofi cio”. Uruguay 

si quiere salir de esto tiene que trabajar 
fuertemente sobre la niñez, y seguir en el  
abordaje de una emergencia carcelaria que nos 
dice que cada 100 plazas tenemos 197 presos, 
en promedio.
En los últimos 5 años se triplicó el número de 
docentes dedicados a trabajar en las cárceles, 
ya que allí tenemos el más alto índice de 
analfabetismo, y hay que capacitarlos porque 
en algún momento la gente sale. Hay que dar 
oportunidades dentro de las cárceles para la 
socialización posterior, Salidas Transitorias para 
trabajar, no sólo para visitas, las “pulseras” para la 
prisión domiciliaria. Acá hay algunos discursos 
que dicen que no hay que preocuparse de 
los derechos humanos de los presos pero los 
derechos humanos son derechos de todos los 
ciudadanos.
 Hay que sacar las cárceles de la órbita policial 
y ponerlas bajo otra porque si no el mismo 

funcionario que te 
llevó preso después te 
“cuida”. Capacitación 
técnica como la del 
Centro Nacional de 
Rehabilitación, para 
tener la seguridad 
que cuando el tipo 
se va no va a volver; 
fortalecer el Patronato 
de Excarcelados para el 
tutelaje del individuo, 
que le permita ver 
cómo evoluciona. Lo 
acordado en la comisión 
interpartidaria traza un 
rumbo para asegurar 

que estas políticas se 
sostengan mas allá de las administraciones de 
turno. 

Seguridad Pública y Cárceles no forman parte de 
un Universo separado sino que son integrantes de un mismo 

sistema; durante muchos años esto no fue tratado así y eso fue 
un error. Uruguay arrastra errores muy graves en materia de 
Política Criminal, donde se aumentó el rango de los castigos 

por los delitos, al punto que prácticamente no quedaron delitos 
inexcarcelables. Hubo un aumento irresponsable de las penas, 

porque alguien debería haber pensado qué pasaba con el 
número de presos que aumentaba en función de las penas. 

L a  c a n a
Entrevista al  Dr. Jorge Orrico, 

diputado, abogado penalista, 

Presidente de la Comisión 

Interpartidaria de Seguridad,  

catedrático. / Ricardo Pose
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A
ún a riesgo de desagradar a muchos, 

pensamos que el 

tema de la Ley de 

Caducidad merece algunas 

consideraciones.

Somos de los que 

pensamos que la militancia 

por la acumulación 

estratégica para el cambio 

social, cambio de la sociedad 

capitalista por otra donde el 

centro de la actividad humana 

sea el ser humano y no la 

ganancia, ha sido, es y será una 

militancia que en determinadas 

coyunturas históricas, puede 

ser muy riesgosa, podríamos 

decir que es una lucha por la 

distribución de poder.

No el poder en manos de 

unos pocos, como ocurre en 

la sociedad jerarquizada, en 

la cual vivimos, sino el poder 

distribuido en el conjunto 

social.

Si hemos leído la historia con 

cuidado sabemos que eso es 

así.

Pensamos que esto también lo 

sufrieron los luchadores que 

cayeron.

Tenemos que saber también 

que quienes hicimos opción 

por la lucha, inexorablemente 

comprometíamos y 

comprometemos a nuestras 

familias, que no precisamente 

participaron de nuestra opción. 

Fue una opción de lucha que 

no ha terminado.

Respetamos los sentimientos de los familiares 

de los caídos y reconocemos su derecho a 

pelear por todos los medios para saber la 

verdad.

Pero los que somos luchadores político-

sociales tenemos que encuadrar esa lucha 

por la verdad en el marco más general del 

planteo estratégico que hemos sostenido 

hasta ahora.

En el caso particular nuestro, por si alguien 

se confunde, diremos que dimos nuestro total 

apoyo al plebiscito. Y en el momento de la 

junta de fi rmas hicimos un aporte de cierto 

relieve cuando el posteriormente candidato a 

presidente, compañero Pepe Mujica, estampó 

su fi rma para la convocatoria al plebiscito. 

Luego en el mismo, nosotros ensobramos, 

una por una las listas electorales con las 

papeletas blancas y rosadas. Decimos todo 

esto porque queremos dejar sentada nuestra 

total discrepancia con la propuesta de que el 

parlamento dirima esta cuestión.

Hubo dos instancias de democracia directa, 

que perdimos

Entendemos que bajo ningún concepto 

puede aceptarse que un organismo de 

soberanía delegada, como lo es el Parlamento, 

pueda modifi car una expresión de democracia 

directa como es el plebiscito.

Los que cayeron y los que hemos sobrevivido 

luchamos por una sociedad donde el conjunto 

social sea protagonista y soberano.

Entonces nosotros mismos no podemos entrar 

en contradicción, negando un 

veredicto popular.

En una sociedad y Estado 

verticalista, la única 

posibilidad que existe para 

que el conjunto social pueda 

emitir opinión como son los 

plebiscitos, no puede ser 

desconocida por nosotros 

porque el resultado nos haya 

sido desfavorable.

Los mecanismos de 

convocatoria a  los plebiscitos 

fueron complejizados por los 

blancos y colorados.

El Frente Amplio debería tomar 

el asunto para simplifi car la 

convocatoria. Eso no quiere 

decir que vayamos a estar en 

plebiscito a cada rato. Creemos 

que hay madurez sufi ciente 

en el pueblo uruguayo. Pero 

las instancias de democracia 

directa habría que tenerlas 

más en cuenta para los 

grandes o polémicos temas, 

como por ejemplo el tema de 

la salud sexual y reproductiva. 

Eso es lo que pensamos 

y siempre nos parece 

importante manifestarlo, sin 

embargo, como en todos los 

temas que hacen a la discusión y decisión 

en el seno del Frente Amplio, también nos 

parece signifi cativo remarcar que acataremos 

y respetaremos lo que éste resuelva. 

Bajo ningún concepto puede 

aceptarse que un organismo de 

soberanía delegada, como lo es el 

Parlamento, puede modifi car una 

expresión de democracia directa como 

es el plebiscito

Las instancias de democracia 

directa habría que tenerlas 

más en cuenta para los grandes 

o polémicos temas, como 

por ejemplo la salud sexual y 

reproductiva

SI??
Ley de Caducidad, 
un tema complejo

 Julio Marenales
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1
. Ejes de la estrategia de fortalecimiento 

institucional. 

1.1 Un “Nuevo Estatuto de Servidor Público” 

(NESP) 

Esto implica, por un lado, una nueva defi nición 

jurídica de funcionario público del Servicio 

Civil dentro del marco de la Constitución, quien 

representa al Estado y no a un Inciso en particular. 

Cumple funciones permanentes y estratégicas - 

salvo que no las realice adecuadamente 

según la nueva regulación de omisión 

e ineptitud o que esa función no 

sea más necesaria-, y su alcance, 

comprenderá las funciones 

permanentes y estratégicas de todos 

los incisos excepto los Militares, Policías, 

y Servicio Exterior en los cuales estarán 

comprendidos en las reformas que se 

propone sujeto a la especifi cidad de sus 

Estatutos. 

Por otro lado, signifi ca el rediseño INTEGRAL de la 

carrera administrativa. Esto es: 

- Sustituir viejas estructuras escalafonarias 

y de grados, que se sustituyen por una 

concepción más dinámica de grupos 

ocupacionales y clarifi cación de los 

distintos niveles de responsabilidad, que 

no signifi que un ascenso casi automático 

de grado a grado como sucede en la 

actualidad, sino una clara distinción 

de roles al pasar de un nivel a otro.  Se 

establecerá un máximo de 7 u 8 niveles de 

responsabilidad. 

- Diseñar una nueva escala salarial donde el grueso 

de la remuneración refl eje el nivel de complejidad 

de la tarea y el nivel de responsabilidad asociada 

a ella. 

- Rediseñar los niveles de conducción, que tendrá 

tres niveles (Supervisión, Conducción Media 

y Alta Conducción) que no serán más cargos 

ejercidos de forma permanente, sino funciones 

concursadas y condicionadas al cumplimiento de 

compromisos de gestión. En el caso específi co de la 

función de Alta Conducción (que es el nivel más 

alto de la carrera administrativa), el concurso de 

oposición y méritos deberá estar acompañado 

de la presentación de un proyecto de gestión, de 

manera de comprobar si está apto para liderar la 

gestión de su organización. 

- Se implementará el Ingreso Democrático al 

Estado (IDE) a través de un portal electrónico 

(Ventanilla Única) 

La nueva carrera se comenzará 

a implementar, a partir del año 

2011, en organismos pilotos (2 o 

3 Ministerios) donde se ensayen 

reestructuras de las que surgen 

puestos de trabajo con nuevos 

perfi les (más polivalentes) y nueva 

escala de remuneraciones, pero al 

mismo tiempo se identifi carán puestos 

de trabajo excedentarios que ya no son 

necesarios en un Estado moderno (no se cesa al 

funcionario, sino que se le redistribuye, y cuando 

se jubilan se elimina el cargo vacante). 

En defi nitiva, se mejora la productividad del 

Estado.

La Ofi cina Nacional del Servicio Civil (ONSC) 

cumplirá  un rol fundamental en este nuevo 

diseño y se le conferirá el “empoderamiento” 

jurídico necesario e imprescindible para realizar el 

control y gestión global de los Recursos Humanos 

del Estado. 

1.2. Simplifi cación de los vínculos laborales con el 

Estado. 

El diagnóstico de la realidad indica que el Estado 

tiene múltiples normas que permiten vínculos 

con diferentes tipos de contratos, lo cual ha 

generado una situación de extrema complejidad 

y difícil control y evaluación. 

En la nueva regulación existirá la carrera 

administrativa presupuestada con funcionarios 

públicos, y por otro, existirán contratos temporales 

que se regirán bajo normas de Derecho privado, y 

tendrán condiciones específi cas como resultado 

de la función que cumplen. 

Habrá dos o tres contratos tipos que establecerán 

las condiciones de trabajo, derechos y 

obligaciones del contratado. 

Estos contratos no habilitarán bajo ningún 

concepto ingresar a la carrera administrativa ni, 

por ende, constituirse ni adquirir el carácter de 

funcionario público. 

Se derogará el contrato cachet, desvirtuado en su 

uso. Se creará un «contrato artístico” a los efectos 

de cubrir exclusivamente necesidades 

de contratación de artistas o técnicos 

relacionados a un espectáculo concreto. 

Se mantendrá la fi gura del contrato de 

arrendamiento de obra, elaborándose 

un modelo tipo para el uso específi co de 

1os celebrados con el Estado, los cuales 

no conferirán derecho en ninguna 

circunstancia a la carrera administrativa 

ni por ende la condición de funcionario 

publico. 

1.3. Funcionarios de carácter político y de 

particular confi anza. 

Existirá un estatuto específi co, diferente al de los 

funcionarios públicos, que regulará los aspectos 

vinculados a los cargos políticos y de particular 

confi anza. 

Las necesidades de  designaciones políticas serán 

transparentadas, otorgándole a los Ministros, 

partidas anuales para “contratos de adscripción” 

(el mismo régimen que tiene el Presidente 

de la República), que podrán ser cesados 

unilateralmente, y cesarán igualmente cuando 

el Ministro cesa en sus funciones. Las partidas 

a asignar a estos efectos a cada Ministerio se 

ponderarán de acuerdo a criterio de tamaño, 

complejidad y prioridad político - estratégica. 

Estos contratos no habilitarán bajo ningún 

concepto ingresar a la carrera administrativa ni 

ser funcionario público. 

- Se simplifi cará y readecuará la escala de 

remuneraciones de los cargos Q (particular 

confi anza). Todos los Directores Nacionales de 

los Ministerios ganarán el mismo salario. 

Se analizará la procedencia del mantenimiento 

de los cargos Q que no sean Directores 

Nacionales, existentes en la actualidad.  

Borrador delBorrador del  
Consejo de Ministros Consejo de Ministros 

(*
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El pasado 16 de julio el Consejo de Ministros analizó 

un borrador, presentado por la Presidencia de la República, 

vinculado a “Los ejes e instrumentos del fortalecimiento 

institucional del Estado”, a continuación publicamos una 

síntesis del material:
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E
l tema del Estado y del Gobierno está 

ocupando un lugar creciente luego que 

desde el propio presidente de la República 

se viene planteando que debemos pensar en 

ello, y se compromete una serie de decisiones 

para cambios sustanciales en su funcionamiento.

Todos estamos vinculados al Estado, ya sea como 

propietarios del Estado que somos, o como 

usuarios; como interesados en que funcione 

bien o como militantes para una sociedad mejor. 

Desde hace 20 años se vienen produciendo 

cambios de distinta profundidad 

y alcance por parte de las 

diferentes administraciones. 

Es necesario adoptar decisiones 

para fortalecerlo y adecuarlo 

a las nuevas funciones que se 

necesitan en un país distinto.

Si estamos marchando hacia 

una senda de desarrollo 

económico y social, si estamos 

en un período de globalización 

creciente, el funcionamiento del 

Estado debe ser otro, debido a 

las nuevas tareas que le impone 

el interés de la sociedad.

Es imperativo que cumpla mejor 

sus funciones si ha de estar al 

servicio de la población: bien 

organizado, con capacidades 

bien desarrolladas, ágil, 

brindando los  servicios que esta 

etapa exige.

Mucho se habla de la reforma 

del Estado como una gran 

proeza, tan compleja, con tantos 

enfoques distintos que al fi nal 

no queda claro de qué estamos 

hablando.

Reformar el Estado, para 

nosotros no es un fi n en sí 

mismo, sino que  es aplicar 

una serie de herramientas con 

la meta de avanzar hacia el objetivo político 

de la transformación del Uruguay que estamos 

conduciendo.

Un país capitalista de mercado, sin políticas 

activas en la economía, la salud, la educación, 

la investigación, un Estado achicado, que se 

plantea bajarle los impuestos a los sectores de 

mayores ingresos precisa un tipo de reforma 

para cumplir estos fi nes. 

En cambio un país con un Estado protagónico 

en la dirección del desarrollo, que amplía los 

derechos sociales como la educación, la salud, 

la vivienda, las condiciones de vida de los 

trabajadores, que hace que aporten más quienes 

tienen más, necesita otro tipo de reforma para 

lograrlo.

Este proceso se ha denominado “la 

transformación democrática del Estado” en las 

resoluciones del V Congreso del Frente Amplio. 

Allí se plantea un camino hacia un programa 

de crecimiento, distribución de la riqueza, 

modernización, descentralización e inclusión  

social.

La tarea es tan amplia como compleja, por lo 

cual es  conveniente poner la lupa para separar 

la paja del trigo, y poder analizar los distintos 

componentes del asunto.

Por lo menos pueden enumerarse situaciones 

que deben analizarse por separado:

1-      La Administración Central de Gobierno

2- Los Entes Autónomos y Servicios        

Descentralizados.

3-      La Intendencia y Municipios.

4-      Las personas públicas no estatales.

La primera es la más compleja, pues incluye 

a muchos miles de personas que trabajan en 

el Estado que conocen detalladamente cómo 

funciona y que son los autores centrales de los 

servicios que brindan a la sociedad. En su mayoría 

estos funcionarios son los intermediarios entre 

sus derechos y aspiraciones y los del conjunto de 

la ciudadanía que realiza los aportes económicos 

y exige buenos servicios.

Se está comenzando por la Administración 

Central, pues tomarlo todo sería equivalente 

a no avanzar. Hay una batalla en las cabezas 

de todos nosotros porque nos arrastran los 

múltiples problemas del aparato estatal, y  nos 

es muy difícil redefi nir la función pública desde 

los aspectos más generales hasta los asuntos 

más  concretos.

¿Cómo defi nimos qué es un servidor público? 

Se necesita evidentemente  rediseñar 

en forma integral las viejas ideas de la 

carrera administrativa por ideas más 

dinámicas de lo que tiene que hacer 

cada uno y la responsabilidad que ello 

implica.

Esto tiene las interpretaciones que cada 

servidor le dé, pero lo que es claro es 

que la remuneración debe estar ligada 

a lo que cada uno haga realmente 

y no a un grado teórico inexistente 

como sucede hoy. Con el mismo 

criterio, los directores que trabajan 

organizando sus servicios, deberán 

tener  responsabilidades bien defi nidas 

y sus remuneraciones dependerán 

de que cumplan con la obligación de 

conducir la gestión en la repartición en 

que tienen la responsabilidad asignada, 

intentando romper el “sociolismo” 

que la vida lleva a sellar entre jefes y 

subordinados.

Deberá ser mucho más simple la 

organización del trabajo, los diferentes 

contratos y las normas que los regulan.

Igualmente, al bajar a tierra todo 

ello habrá inconvenientes prácticos 

que resolver y para ellos habrá leyes, 

reglamentaciones, decretos. Pero la 

esencia es comenzar, y la discusión 

gradual que se ha dado en el Consejo 

de los Ministros, como con los sindicatos, 

están mostrando un compromiso asumido.

En términos generales, todos estos aspectos 

del trabajo y los servidores es sólo una parte, 

también se incluirán otros puntos.

La utilización de tecnología moderna como el 

gobierno electrónico, el acceso a la información, 

los centros unifi cados de atención al cliente y 

hasta el presupuesto en medidas de resultados 

públicos en sus indicadores.

La gestión administrativa, moderna, ágil, con 

metas y menos expedientes.

El camino está empezando en esta etapa que 

sigue a la anterior y de nuestra comprensión 

y compromiso también depende cuánto se 

avance.  

el estado del Estado
Ernesto Agazzi
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E
n este artículo vamos a analizar un tema 

que está en el tapete actualmente: el 

precio del dólar y la política cambiaria 

del gobierno. 

Si miramos la historia económica de nuestro 

país podemos constatar que los períodos 

de mayor crecimiento se corresponden con 

períodos de apreciación del peso, cuando 

dicho crecimiento se afi rma esencialmente 

en el aumento de las exportaciones, y en 

particular de bienes primarios con altos 

precios internacionales que favorecen los 

términos del intercambio del país con el 

exterior. 

En Uruguay, el aumento del PBI estuvo 

infl uenciado por el incremento de las 

exportaciones, hecho que continúa 

en el presente sobre todo por 

el incremento de los precios 

internacionales de nuestros 

productos exportables. La alta 

productividad por habitante hace 

inevitable las exportaciones para 

valorizar la producción, máxime 

cuando nuestra mayor producción 

se da en productos primarios.  Ese 

fl ujo de divisas hacia el mercado 

interno, aumentado ahora por fuertes 

inversiones extranjeras, ha incidido para que 

en los años de mayor crecimiento coincidan 

con una baja en el valor del dólar, en otras 

palabras: crecimiento y apreciación del 

peso uruguayo van de la mano. Y CUIDADO, 

también es cierto que dichos procesos han 

culminado en devaluaciones y profundas 

crisis fi nancieras.

El Banco Central del 

Uruguay (BCU) ha 

utilizado diferentes 

instrumentos para 

el control del tipo de 

cambio. Por ejemplo 

en la década de los 80 

la “tablita”, “bandas de 

fl otación” en los noventa, 

lo que se llama “fl otación 

sucia” desde 2002 (el BCU 

interviene en el mercado 

cambiario comprando o 

vendiendo dólares). Es evidente que no se 

puede prescindir de la política cambiaria 

como instrumento de política económica. 

Esto lo expresamos para no extremar la 

conclusión  respecto de que el crecimiento 

del PBI con un sesgo exportador provoca 

irrevocablemente “atraso cambiario”, como si 

esto fuera ineludible,  y de ahí concluir que la 

política cambiaria es infructífera. 

Otro elemento que tenemos hoy en juego 

es la crisis fi nanciera internacional, y 

especialmente su repercusión en la 

eurozona; esto lleva a que el dólar 

y el euro se mantengan a la baja 

en el mercado internacional, 

lo que repercute en su valor en 

nuestro mercado interno.

¿Qué pasa cuando tenemos 
un “dólar barato”? 
Un “dólar barato” incrementa el 

consumo importado en el mercado interno 

perjudicando la producción nacional. La alta 

competitividad de nuestros recursos naturales 

puede soportar un valor de la moneda nacional 

sobrevaluada por la oferta de dólares que 

aportan las exportaciones, pero obstaculiza 

el imprescindible proceso de industrialización 

en los demás sectores de la economía.

Por tanto podemos, en una primera 

instancia, concluir que el 

problema 

a r e s o l v e r 

más urgente y elemental 

de nuestra economía es el modelo de 

exportaciones primarias, que hasta que no 

se resuelva no va evitar la entrada masiva de 

dólares y las distorsiones en el tipo de cambio 

que conlleva, y por tanto la necesidad de una 

política cambiaria que las atempere. 

Un segundo “problema” es la dependencia 

energética que tiene el país, que implica 

grandes importaciones de petróleo, gas, 

etc. Esto genera en el mercado cambiario 

una nueva distorsión porque el Estado debe 

comprar dólares para pagar la energía que 

consumimos. A esto se suma los 

dólares necesarios para pagar la 

deuda pública. 

Y la competitividad….
Un tema que está asociado al tipo 

de cambio es la competitividad. Por 

un lado, el crecimiento que hemos 

mantenido en estos años se basa en las 

exportaciones, como ya hemos explicado, y 

por tanto con una moneda nacional apreciada 

terminan siendo menos competitivas (el 

exportador recibe dólares con un valor menor 

en el mercado interno). Pero también es 

cierto que se compra en el exterior insumos 

a menor costo, de ahí que hay que relativizar 

sus reclamos. 

Por otro, la competitividad a largo 

plazo se construye desde otro lugar 

que no es el tipo de cambio, como 

es aumentar la calidad de la mano 

de obra y la inversión tecnológica 

en el capital que ella maneja, 

mejorando la infraestructura física 

e institucional del país. Sobre 

esta óptica se está trabajando, 

que implica además cambios 

en el largo plazo que nos 

conduzcan hacia otro modelo 

económico.

Pero se debe poner mucho 

énfasis en no destruir en el corto plazo lo que 

se avanzó en competitividad en esa forma 

“genuina”, por ejemplo si se dan cambios 

bruscos en el tipo de cambio. Un elemento 

más que valoriza la política cambiaria.

Finalmente, todo lo expresado fundamenta 

una política económica que hoy rechaza 

el tipo de cambio fi jo de antaño, que 

promueve la desdolarización de la economía, 

y que recientemente ha traspasado la 

responsabilidad de la política cambiaria al 

propio Ministerio de Economía. 

El dólar, ese molesto intruso

 Héctor Tajam - Gabriela Cultelli - Lilián Galán - Claudio Fernández
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L
o robaron, le pegaron, lo asaltaron, la violaron, lo asesinaron, 

son los titulares más vendidos por la prensa, la morbosidad está 

de moda y cada uno de nosotros contribuimos de manera casi 

inevitable a ello. ¿Pero quiénes son los culpables de que la sociedad, en 

este caso la uruguaya, se degrade y que cada día estas palabras lleguen 

innumerables veces a nuestros oídos y ojos transformando nuestras 

vidas de manera tal que muchos de nosotros vivamos inseguros de 

ser la próxima víctima.¿Será el 

Estado que no se hace cargo 

de dar las garantías necesarias 

a la ciudadanía para su pleno 

desarrollo? Serán los dueños 

de los medios de comunicación 

que sólo piensan en maximizar 

ganancias sin importarles los 

costos sociales? ¿Será el mundo 

académico que vive primero 

en las grandes universidades y 

luego predicando soluciones 

conociendo sólo el mundo de las 

estadísticas?  ¿Serán las grandes 

masas que están esperando la 

solución sin movilizase? ¿O será 

un todo complejo donde cada 

uno tiene una gota de culpa de 

los problemas que padecemos? Porque 

siempre ha sido fácil mirar para el costado y deslindarse de culpas 

acusando a otros de lo que somos.   ¿No será momento tal vez de 

asumir que cada uno de nosotros somos responsables de nuestra 

propia historia?

Es indiscutible que el consumo excesivo de determinadas drogas es 

un problema social que tiende a agudizase en  todas partes del mundo 

y ya no es noticia escuchar que los que 

robaron, pegaron, asaltaron, violaron y asesinaron son “drogadictos” 

en la mayoría de los casos. ¿Pero son las drogas responsables de 

tales hechos o es el propio ser humano que a través del  consumo 

irresponsable y excesivo llega al extremo de no poder controlar sus 

propios actos? 

La Real Academia Española defi ne a las drogas como una sustancia 

mineral, vegetal o animal, que se emplea en la medicina, en la industria 

o en las bellas artes. Si estas sustancias son aplicables a la medicina, a 

la industria y a las artes difícilmente puedan ser malas en sí mismas, 

dicho de otra manera ¿cómo podrían ser malas si la salud de miles de 

personas depende de ellas? Tal vez tengamos un mal concepto del 

término y lo asociemos en general a la marihuana, la cocaína o la pasta 

base. Si vemos el problema en la droga y no en quienes la consumen 

sin mesura se podrá prohibir el consumo, arrestar narcotrafi cantes, 

abrir casas de ayuda, etc., y el consumo seguirá creciendo porque el 

consumo excesivo de drogas es una de las formas en las cuales se 

manifi estan innumerables problemas que acarrea nuestra sociedad. 

Ante una vida donde se hace difícil encontrarle un sentido a las cosas, 

con un futuro incierto y en una sociedad que a veces no nos valora y 

se olvida que existimos, muchas veces el alcohol, la cocaína, la pasta 

base son el destino donde nos refugiamos para olvidar y ser felices 

por un momento, pero el consumo desmesurado atrapa y transforma 

a las personas convirtiéndose en algo 

peligroso, no sólo para el consumidor 

sino para la sociedad en general. 

La inmensa mayoría de los 

consumidores de drogas están 

desinformados de lo que consumen 

y de cuáles son las consecuencias 

del consumo excesivo ¿pero quiénes 

nos informan, cómo y de qué? 

Antiguamente nuestros principales 

educadores eran nuestros padres y el 

núcleo familiar, posteriormente se creó 

la escuela pública con el fi n de educar 

a todos los niños de forma gratuita y si 

bien la familia sigue siendo educadora, 

ya no es la principal. Este lugar ha 

sido cedido o tomado por los medios 

de comunicación. Ahora la televisión, la 

radio, los diarios, las revistas, la publicidad, Internet, están 

presentes en nuestra vida desde el día que abrimos los 

ojos para informarnos. 

¿Pero pueden estos medios en nombre de la libertad 

informarnos de lo que ellos creen conveniente o 

deberíamos regular lo que queremos que nuestros niños 

aprendan para crear futuro? ¿Será un país más democrático por no 

intervenir en leyes que regulen este ámbito? No debemos olvidar que 

los grandes medios de comunicación son empresas multinacionales 

que poco saben de las culturas locales y su fi n como toda empresa 

privada es maximizar ganancias y no generar cultura. Si el consumo 

excesivo de drogas  es un problema grave que padece la sociedad y los 

medios de comunicación no cumplen con la función de informarnos 

sobre el tema, pero sí nos informan sobre otras cosas que no tienen tal 

relevancia, podemos concluir que en lugar de informarnos no están 

desinformando. 

  ¿Podremos y seremos capaces ante tanta diversidad y complejidad 

creciente de las sociedades realizar un cambio de tal magnitud que 

permita un nuevo camino? ¿Podrá un pequeño país perdido al Sur 

del Sur dar el puntapié inicial y hacerle frente al mundo proponiendo 

como solución una revolución en los medios de comunicación? 

¿Los responsables son las drogas 
o los hombres? 

g

por un momento, pero el consumo
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A
hora recuerda 

cuando el botija le 

dijo lo del porro; 

primero lo sacudió; él a 

esa edad andaba a las 

pedradas con los milicos 

y el aeropuerto que le 

salvo el pellejo lo alejó de 

la Universidad, a la que 

ahora su hijo concurre; 

pensó que a su hijo le 

tocó vivir la tardía ola de 

apertura consumista de 

sustancias que conoció 

en los jóvenes de su exilio 

europeo.  En aquel tiempo 

consumir sustancias era 

ceder al canto de sirena 

del capitalismo,   entregar 

el “patio trasero” de la 

conciencia al imperialismo, 

“esnobismo hipyllo” seudo 

reformista que poco 

aportaba al proceso revolucionario, pero lo cierto que aquellos gurises 

del primer mundo, se “volaban” hasta con yerba mate, convidados  por los 

refugiados políticos rioplatenses. Tal vez fuera un macanudo problema 

cultural.

     Lo cierto que el botija y sus amigos de la “facu” dicen que gracias al 

“porro” rinden más, les permite quedarse hasta tarde en la noche 

estudiando y calma los nervios de los exámenes, que es impensable 

“agitar” en la Ámsterdam sin un “caño” compartido; las gurisas dicen que 

se esté tranquilo, que fumarse un porro no es cosa de “planchas”- lumpen  

les dirían antes- esos se matan con la “pasta”.

    Ahora está ahí, más tumbado que sentado en la silla del frío local; en el 

orden del día no está la “maldita pasta base”, ningún informe traerá cifras 

de muertos y detenidos pertenecientes a esa “hundida” clase baja que, 

parece, alguien extermina predeterminadamente.

 Los compañero/as elaboran estrategias para menoscabar el poder de 

los medios de comunicación pero comentan fluidamente la noticia del 

“pastero” que mató a la madre, tan ajenos de territorialidad como si el 

hecho hubiera ocurrido en otro país, y no ahí cerquita, en los dominios de 

la Coordinadora.

  Él siente que el gurí se viene “cayendo”, se va deslizando por asuntos que 

no llega a comprender, hay algo más que distancia generacional, cambio de 

épocas; hay un abismo que quisiera sortear pero se enreda en sus propias 

contradicciones…. ¿Cómo cumplir con el viejo colectivo de compañeros 

militando full time y no desatender  el gurí? Pero acaso, ¿el gurí lo reclama, 

qué reclama?¿Qué implica estar, cuánto o qué tiempo, calidad o cantidad? 

¿Estoy inserto en casa? ¿Qué es la inserción?.

   La agrupación es Convento; nadie peca de consumo de drogas, no 

es problema de su cosmos,  no es una cruz sobre nuestra espalda, el 

mundo se transformará, arrastrando en el desplome capitalista  también 

al narcotráfico. De 

plantear alguna 

duda sobre el 

tema, manteniendo 

pudoroso secreto del 

problema familiar, 

lloverán las consignas 

de poder bíblico; a lo 

sumo, el dirigente con 

acento más “Toyos” 

dirá: “te acordás, 

hermano, qué tiempos 

aquellos!,/ eran 

otros hombres, más 

hombres los nuestros/, 

no se conocían 

coca ni morfina/ los 

muchachos de antes 

no usaban gomina”. 

  Ingenua indiferencia 

para no desatender los 

asuntos centrales de la 

vida política, la mansa 

reconciliación del sueño tras una cotidiana rabieta militante.

      Por reflejo se mueve en el barrio con “inteligencia”; hizo un relevamiento 

y posterior chequeo del coche que reparte merca, color, marca, matricula, 

datos de los ocupantes; número de puerta, integrantes, circuitos. Si él lo 

ve, todos lo ven, incluso los uniformados; los pibes andan “calzados”, no 

usan charreteras y es difícil ubicarlos en la cadena de mando; piensa en los 

“fierros” que cargan… ¿acaso él no repitió hasta el cansancio aquella frase 

del Che de  estar dispuesto a “asaltar la trinchera del enemigo”?

    Ya nadie habla de lucha armada, pero se desencadenó una Guerra Popular 

Prolongada, Guerra de Guerrillas entre pobres, Cerco y Aniquilamiento 

desde las altas esferas contra el lumpenaje, los excluidos, los postergados 

de siempre, ejército de reserva de una mano sin obra y más barata; La 

muchacha de ropas harapientas, agachada sobre sí misma, inhalando el 

polvillo que echó sobre la cuchara que calienta con encendedor... los ojos 

desorbitados que cobran un extraño brillo, parecido al de aquellos que a 

cara descubierta daban “máquina”, su cuerpo derruido como venido del 

plantón y la picana.

   El informativo  trasmite en directo un espectacular golpe contra el 

narcotráfico, obra exclusiva desde que la izquierda es gobierno, y por eso 

lo disfruta, - que paradoja- como una acción espectacular de los viejos 

tupas.

  El informe leído sigue; capaz que se le pasó pero no recuerda una 

Unidad Temática del Congreso sobre el tema drogas; debe ser él que está 

“canaleteado” con el tema.

 Otra reunión más, otra noche más de llegada tarde a casa, otro plan 

discutido para discutir, otra noche para intentar “conquistar el mundo”.

  Los párpados caen vencidos por el sueño, sin poder terminar de ver el 

informativo de media noche.

El botija todavía no volvió. 

Ricardo Pose

Paladear lo desconocido, saborear lo compartido, para terminar esclavo 
de sí mismo,  hasta que vuelva a encontrar el impulso que lo emancipe 

del infi erno

Crónicas  
hechas 
humo
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L
os brasileños reciben diariamente 
abundante información sobre las muertes 
violentas, principalmente en las favelas y 

suburbios de las grandes ciudades, de gente 
alcanzada por balas perdidas en tiroteos entre 
narcotrafi cantes y policías. Río de Janeiro y 
Sao Paulo son las áreas más afectadas y las 
estadísticas no siempre muestran esa realidad. 
En efecto, son corrientes los llamados “partes 

de resistencia”, documentos en los cuales 
la policía carioca afi rma que una persona, 
trafi cante o no, resistió con armas la acción 
policial, cuando en buena parte de los casos 
se trata en realidad de incursiones grotescas 
y mal planeadas, sin una pizca de inteligencia, 
que terminan con la muerte de población civil 
inocente.
Estos hechos raramente son divulgados 
por los medios, muchos de los cuales hasta 
apoyan en sus entrelíneas estas acciones para 
no perder el dinero de la publicidad de los 
gobiernos de los Estados, como es el caso de 
Río de Janeiro. 
Esa ha sido la rutina de la gran prensa en 
general, una rutina soslayada sólo por la 
prensa alternativa.
En los últimos diez años, Brasil se tornó no sólo 
área de tránsito de las drogas sino también un 
amplio mercado consumidor. Esto signifi ca que 
una parte importante de los habitantes de las 
ciudades brasileñas, principalmente jóvenes 
de clase media, se suman a las estadísticas del 
consumo de drogas. El volumen fi nanciero de 
ese comercio clandestino llega a superar los 
cien millones de dólares anuales, según datos 
no ofi ciales.
Antes del surgimiento del crack —la 
versión brasileña de la pasta base— 
a partir de los años ochenta, pero 
con mucha fuerza en la década 
actual, el narcotráfi co en las 
ciudades se limitaba a la cocaína 
y a la marihuana, pero con la 
aparición de esta nueva droga 
el panorama cambió, pues esta 
pasta base está presente no sólo en 
las grandes ciudades sino también en 
el interior del país y hasta en el área rural.
Esta fuerte expansión hizo que el crack —una 

mezcla de cocaína con bicarbonato de sodio 
o agua amoniacal, fumado en pipas— llamara 
muy especialmente la atención del gobierno 
del presidente Luis Inácio Lula da Silva, 
que recientemente fi rmó un decreto 
por el que se creó el Plan Integrado 
de Combate al Crack y a otras drogas.
El tema fue tratado en varias reuniones 
del gobierno y consta de tres frentes de 

combate: represión, prevención y tratamiento, 
con un presupuesto de 410 millones de reales 
(más de 4.200 millones de pesos).
Además, el gobierno de Lula tiene por meta 
reforzar la fi scalización en las fronteras, 
principalmente con Perú, Bolivia y Colombia, 
a fi n de impedir que la droga entre al país. La 
Policía Federal, las Fuerzas Armadas y la Fuerza 
Nacional de Seguridad Pública han entrado 
resueltamente a ese combate por exigencia 
de la sociedad brasilera.
En recientes declaraciones, el Presidente Lula 
exhortó a los alcaldes a comprometerse a la 
lucha contra el crack. Recordó que la droga 
ya salió de los centros urbanos y se extendió 
por los pequeños municipios. Al anunciar el 
decreto que instituye el Plan Integrado de 
Lucha contra el Crack, declaró: “Sabemos que 
no es una droga de ricos, que es más bien 
para los pobres, y también sabemos que se 
la está usando en las ciudades chicas. Es una 
droga más barata y está teniendo un efecto 
devastador. Vamos a intentar hallar una forma 
de trabajar a fondo p a r a 
combatir el 
c r a c k 

con la 
cooperación 

de los alcaldes; 
queremos también 

la participación de las iglesias y de los 
sindicatos”. 

Una muestra concreta de la gravedad 
del problema con el aumento del 

consumo es el volumen de los 
decomisos: en 2008 fue de 500 kg 
y en 2009 subió a 4.500 kg, según 
información proporcionada 
por el ministro de Justicia, Luiz 

Paulo Barreto, quien recordó 
que las aprehensiones de este 

subproducto de la cocaína fueron 
sensiblemente mayores que las de otros 
tipos de droga, como la marihuana y la 
propia cocaína.
El tema narcotráfi co ha sido objeto de 
debates, seminarios y hasta declaraciones 
de candidatos a la Presidencia de 
la República. En ese campo no hay 
divergencias sobre la necesidad de que el 

Estado brasileño se dote de todo lo necesario 
para el combate al narcotráfi co, que cada vez 
se extiende más en Brasil.
El candidato presidencial socialdemócrata, 
José Serra, respaldado por la derecha 
brasilera, llegó a responsabilizar al gobierno 
boliviano por su falta de rigor en el combate 
al narcotráfi co, una declaración que generó un 
malestar diplomático y una nota de protesta 

de la embajada de Bolivia. 

El crack: violencia y muerte 

en Brasil
Mario Augusto Jakobskind
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,
exhortó a los alcaldes a comprometerse a la 
lucha contra el crack. Recordó que la droga 
ya salió de los centros urbanos y se extendió 
por los pequeños municipios. Al anunciar el 
decreto que instituye el Plan Integrado de 
Lucha contra el Crack, declaró: “Sabemos que 
no es una droga de ricos, que es más bien 
para los pobres, y también sabemos que se 
la está usando en las ciudades chicas. Es una 
droga más barata y está teniendo un efecto 
devastador. Vamos a intentar hallar una forma 
de trabajar a fondo p a r a 
combatir el 
c r a c k 

con la 
cooperación 

de los alcaldes; 
queremos también 
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¿Por qué hay que legalizar la marihuana?
Ignacio - Una de las patas es que se 
defienden las libertades individuales y se 
garanticen los derechos de los ciudadanos 
a ejercer su libertad de una manera que no 
genere problemas con la ley.  En el presente 
las leyes consagran la libertad del uso de la 
marihuana, pero ninguna forma de acceso 
a la sustancia. Eso genera que cualquier 
usuario, para acceder a  ésta, tenga que 
cometer un delito. 
Bolívar – Regularizar para cambiar la política 
y generar un conjunto de instrumentos 
educativos, sanitarios, culturales, de 
integración social que permitan que las 
personas se desarrollen, 
logrando una mayor 
libertad, con una elección 
razonable y responsable. 
Es obligación del Estado 
regular para que las 
personas aprendan a ser 
responsables 
   
¿Porque legalizar la 
marihuana y no la pasta 
base?
Clara - Un elemento de 
discusión es la salud 
de los individuos y la 
responsabilidad del Estado 
en garantizar esa salud. 
Las libertades individuales 
tienen que ver un poco con 
eso. Está bien, el Estado debe garantizar 
la salud de los individuos, pero ¿hasta qué 
punto éste debe imponerse sobre la vida de 
la gente, de sus elecciones? Entonces, una 
opción es buscar un acuerdo, lo que hay 
que hacer es procurar la reducción del daño, 
evitar el consumo de sustancias que lleguen 
a niveles mayores de daño en el organismo, 
en la vida social de la gente, en la libertad 
de la gente.

¿El consumidor de marihuana está 
realmente informado de lo que consume 
y de los daños que causa?
Bolívar - No, tiene una idea, al igual que el 
cigarro, tiene una idea. 
Martín – En todo caso son conscientes que 
existen ciertos riesgos.
Ignacio – Las campañas de información 
son insuficientes, con una legalización 
habría más campañas. La gente está más 
informada de los daños del cigarro que de 
la marihuana. 

¿Han hablado con el gobierno, con 
legisladores? ¿Encuentran respuestas?
Clara -  Procuramos reunirnos con el INJU, la 
Junta Nacional de Drogas, el Ministerio de 
Salud Pública, también con legisladores y en 
realidad la sensación es que hay que hacer 
cosas pero nadie tiene la respuesta.
Bolívar – Nosotros estamos organizando 
para agosto una instancia con el Poder 
Legislativo. Una instancia de debate 

organizada por la presidencia de la Cámara 
de Diputados. Va a ser una jornada abierta; 
consideramos que hay suficientes elementos 
que poner sobre la mesa. 

¿Cuáles serían los pasos para legalizar la 
marihuana?
Bolívar -  Se puede hacer como en Irlanda, 
cambiar las normas y transmitir a los 
policías, a los jueces, a los abogados, a la 
prensa cómo tratar ciertas cosas, esa puede 
ser una opción. Otra es tener una lista de las 
sustancias prohibidas, y si excluís cualquier 
sustancia, ésa pasa a ser legal. Ese es otro 
camino, pero no es nuestra propuesta. 

Para consumir marihuana se tiene que 
ir a una boca donde hay otras drogas, al 
legalizarla ¿consideran que ayudaría a 
que no se vaya por las otras?
Clara - Sin duda un argumento fuerte es 
la separación de mercados. Hay negocios 
alrededor de las drogas.  
Ignacio – Hablar de la legalización de la 
marihuana como medio para que haya 
menos consumidores de pasta base, no está 
bueno.
Bolívar – No es solución, a lo mejor contribuye.  
La guerra contra las drogas es una guerra 
ideológica. Hay otras formas de consumo 
abusivo como puede ser el alcohol. L a 
guerra contra las drogas no es 
una guerra moral, es ideológica y 
económica de ciertos sectores que han 
criminalizado una conducta porque les 
es funcional. Lo primero que hay que hacer 
es descriminalizar y tratar de generar 
otros contextos de desarrollo y 
de integración cultural.  

¿Entonces se podría 
establecer las normas como al tabaco?
Bolívar -Podría ser una opción.
Martín – Evidentemente la marihuana 
es una sustancia que genera ciertas 
consecuencias sobre el organismo 
como también el tabaco o el 
alcohol. Con éstas el Estado 
interviene, regula, en cambio con 

la marihuana no, se mueve a través del 
mercado negro.
Ignacio  - Con un aspecto legalizador el 
Estado tiene más control sobre las cosas que 
suceden.

¿Qué piensan del narcotráfico?
Martín – Las políticas de guerra a las 
drogas en los países latinoamericanos han 
provocado un problema de narcotráfico. El 
narcotráfico se mete en la Justicia, y opera 
en todas partes. 
Ignacio – Nosotros estamos planteando una 
alternativa contra una política que no ha 
logrado sus objetivos. Estamos convencidos 

que hay otra forma 
de hacer las cosas. 
Mientras nosotros 
sigamos pensando 
que vamos a 
abolir el uso de 
drogas, seguimos 
en un laberinto 
de errores, las 
s o c i e d a d e s 
van a seguir 
consumiendo. 
Clara – Nosotros 
no somos los 
únicos que 
pensamos que 
el modelo de 
prohibición de 

drogas, tal como 
existe en Uruguay, no es eficiente. Hay que 
preguntarse por qué en todas las sociedades 
latinoamericanas existen los mismos 
modelos que no son eficientes, qué razones 
han llevado a los distintos gobiernos a 
implementarlos y no preguntarse  si se 
están alcanzando los objetivos. 

¿Hay que legalizar ¿Hay que legalizar 

la marihuana?la marihuana?

Entrevista a Martín Collazo, Ignacio Verrastro , Clara Musto y 

Bolívar Moreira, integrantes de Prolegal. / Gabriel Martínez
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L
os principales bancos estadounidenses 
están envenenados con el dinero de las 
drogas y, cuando éste les falta, sufren 

un síndrome de abstinencia como cualquier 
drogadicto, con síntomas tales como iliquidez 
monetaria y falta de circulante en sus arcas 
para créditos e inversiones, síntomas que 
a veces los llevan a la muerte, que en estos 
casos se llama absorción por parte de otras 
instituciones.
El 10 de abril de 2006, cuando ya casi anochecía 
en la pequeña ciudad Del Carmen, situada 
unos 800 km al este de Ciudad de México, 
un jet DC-9 pidió pista para aterrizar en el 
aeropuerto local.  Una vez en tierra, cuando 
los funcionarios fueron a aproximarse al avión, 
la tripulación intentó disuadirlos, alegando 
que había una peligrosa pérdida de aceite. 
El extraño comportamiento de los recién 
llegados despertó sospechas y la aeronave 
fue abordada por la Policía, que encontró en 
sus bodegas casi seis toneladas de cocaína 
valuadas en unos 100 millones de dólares.
Las investigaciones se extendieron a lo largo 
de cuatro años, al cabo de los cuales se 
informó que los trafi cantes habían comprado 
el avión con dinero que habían transferido 
ilegalmente de dos de los principales bancos 
estadounidenses: el Wachovia (absorbido en 
2008 por el Wells Fargo), y el Bank of America, 
según la agencia Bloomberg.
El Wells Fargo admitió en un tribunal que 
el Wachovia había omitido el monitoreo 
del lavado de dinero por narcotrafi cantes, 
con el cual los delincuentes habían 
comprado cuatro aviones con los que 
transportaron un total de 22.000 
kilogramos de cocaína. 
La investigación permitió saber 
que Wachovia había movido dinero, 
violando disposiciones legales, por más 
de 4.000 millones de dólares, entre los 
cuales había cuantiosos montos de dinero 
de las drogas.

La ONU y la drogadicción fi nanciera

El director ejecutivo del Departamento de 
las Naciones Unidas para Delitos y Drogas 
(UNODC) y director de la Ofi cina de la ONU 
en Viena, el italiano Antonio Maria Costa, 
presentó indicios de que “el mercado 
interbancario de dinero funciona gracias a 
los recursos originados en el narcotráfi co y 
otras actividades ilegales”, según sus propias 
palabras. “Hay datos según los cuales 
algunos bancos fueron rescatados (de la 
gran crisis de 2008) con ese dinero”, aseguró.
Este alto funcionario afi rmó que el mercado 
interbancario como un todo está fi nanciado 
por el dinero del narcotráfi co en Estados 
Unidos.“Por supuesto, esto no es fácil de 
probar, pero hay muchos indicios de que 

varios bancos fueron 
rescatados de esa 
manera”, expresó. O 
sea que, mientras la 
mayoría de los bancos 
n o r t e a m e r i c a n o s 
se somenten a las 
rigurosas leyes contra 
el lavado de dinero, 
los delincuentes 
consiguen esconder 
sus fondos en 
cuentas bancarias 
por cientos de 
millones de dólares”, 
agregó. En muchos 
casos, “el dinero 
de las drogas es el 
único capital líquido 
para sostener, por 
ejemplo, el mercado 
inmobiliario”, que es 
vital para la banca 
estadounidense.
En una entrevista 
reciente que concedió a la BBC, Antonio Maria 
Costa afi rmó que el narcotráfi co amenaza 
con desestabilizar México, Centroamérica, 
el Caribe y el África Occidental, debido a la 
enorme cantidad de dinero que moviliza y 
que estima en más de 300.000 millones de 
dólares, unas diez veces el producto interno 
bruto (PIB) de Uruguay. “De acuerdo con 

nuestros cálculos, el valor global 
de las drogas trafi cadas en el 

mundo al por mayor es de más 
de 90.000 millones de dólares, 

y en su valor al por menor, llega a más de 
320.000 millones de dólares”, aseguró. Esta 
astronómica cifra equivale al 18% del mercado 
mundial de petróleo, para citar un parámetro 
de comparación.
Según el informe Astorga, difundido en el 
sitio web de la UNESCO, los narcotrafi cantes 
de México se han vuelto tan poderosos que 
lograron infi ltrarse en las instituciones ofi ciales 
destinadas a combatirlos.
En el caso mexicano, ya no se puede afi rmar 
que estén en campos separados, por un lado 
el narcotráfi co y por el otro el Estado y sus 

organismos de represión. Es todo una misma 
cosa: el comercio ilegal aparece casi siempre 
vinculado con los políticos, sobre todo en 
las zonas de producción y de tráfi co. Y los 
cultivadores de coca y los trafi cantes ya no 
son actores autónomos, sino que dependen 
de protección política, sin la cual no podrían 
subsistir. Sin embargo, el informe Astorga 
señala que ellos no compran a los políticos 
mexicanos. Es mucho peor: los políticos les 
exigen a los narcos el pago de una “tasa” 
para que puedan seguir adelante con sus 
“negocios”.
Estados Unidos —cuyas tropas combaten 
el narcotráfi co en Colombia y quisieran 
hacerlo también en Bolivia con el pretexto 
de “salvar al mundo del fl agelo de las 
drogas”—  constituye el mayor mercado 
del mundo y sus bancos son conniventes 
con el narcotráfi co por razones de mera 
sobrevivencia. Todo parece indicar que una 
especie de capitalismo de las drogas se está 
apoderando gradualmente del mercado 
fi nanciero internacional con tentáculos que 
todo lo abarcan. 

Los grandes 
bancos de EE. UU. 
son drogadictos

 Ricardo Soca

USA
Habitantes: 281.421.906

Superfi cie: 9.826.630 km2.

(No incluye territorios).

Presos en USA: 1.700.000

Presos por drogas: 1.360.000
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A
ntes de dar 

c o m i e n z o 

d e s e o 

reafi rmar que el 

motivo de nuestra 

comparecencia es 

analizar y brindar 

toda la información 

que se solicita sobre 

el fallecimiento de 12 

ciudadanos privados 

de su libertad en la 

cárcel departamental 

de Rocha. Ellos son: 

Delio Alegre, Matías 

Barrios Sosa, Luis 

Bustelo López, Antonio 

Cardozo Silvera, Ariel 

Cardozo Velázquez, 

Raúl Gómez Recalde, 

Mario Martínez 

Maidana, Edinson 

Núñez Casuriaga, Julio 

Pereira Pereira, Julio 

Pereyra da Silva, Jorge Roda Acosta, Alejandro 

Rodríguez Cabral.

Y los lesionados: Luís Alberto Acosta Pérez, 

Ruben Damestoy Cardozo, Pablo 

Chapares San Martín, Paulo Costa 

Pereyra, Henry La Luz Fernández, 

Adolfo Mederos Scantoni, 

Fernando Méndez Rodríguez, 

Alberto Roda González.

Y en su nombre recordar a los 329 

fallecidos en la dirección nacional 

de cárceles, desde 1988.

De esta forma comenzó el 

ministro Bonomi su intervención durante la 

interpelación parlamentaria del Diputado 

herrerista José Carlos Cardoso, el miércoles 28 

de julio.

Una interpelación sin sentido
¿Qué saldo deja esta interpelación?

- A mí lo que me llama la atención es la 

indiferencia social constatada frente a las 

muertes y a veces un pronunciamiento de 

que está todo bien. Es una situación social 

complicada frente a un hecho lamentable. Y lo 

otro es que el diputado que me interpeló dijo 

en un primer momento –en la Comisión de 

Constitución y Códigos- que no era la hora de 

cobrar cuentas sino de atender a las víctimas, 

pero cuando yo pedí que me recibieran en 

Comisión General, el diputado redobló la 

apuesta y fue a una interpelación.

¿Qué es lo que estaba para demostrarse? Si 

se demoró un minuto dos o tres en abrir la 

puerta de la celda. La demora que hubiera 

podido tener consecuencia va de un minuto 

a tres, porque veinte minutos es imposible, no 

hubiera quedado nadie con vida. Y eso lo tiene 

que determinar el juez, no somos nosotros los 

que determinamos eso.

Por otra parte había tres investigaciones 

en marcha: una judicial para buscar 

responsabilidades penales, una administrativa 

de la propia Jefatura y otra del Ministerio a 

través de Asuntos Internos también buscando 

posibles responsabilidades.

Entonces hacer la 

interpelación cuando 

no hay resultados 

de ninguna de las 

tres investigaciones, 

parece extraño. 

Nosotros lo que 

podemos decir es 

que no hubo una 

demora del orden 

que se decía y eso 

quedó absolutamente 

comprobado.

Fue una interpelación 

que quedó en poca 

cosa y fue una 

interpelación que 

duró 12 horas pero 

sin elementos para 

interpelar.

Mujica te designó 

en un Ministerio 

difícil y cargado de 

problemas…

- Si, pero nosotros desde el primer momento 

planteamos toda la problemática en 

el Ministerio en general y en 

particular en el tema cárceles; a 

los 20 días de asumir llevamos 

las mujeres de Cabildo para el 

CNR porque estaban en un sector 

con posibilidad de derrumbe y 

hemos planteado claramente la 

emergencia: el hacinamiento y 

la necesidad de construir nuevas 

cárceles para bajarlo y separar 

los penados de los procesados y dentro de 

cada uno de ellos por causa y posibilidad de 

rehabilitación.

Recuérdese que tuvimos una comparecencia 

en la Comisión de Constitución y Código hace 

dos meses para fundamentar la emergencia 

carcelaria que afectaba tanto a reclusos 

como a policías y que solicitábamos recursos 

extraordinarios para atacar el problema. Nos 

votaron la ley 5 días después del incendio en 

Rocha. 

Eso permite algunas medidas que estamos 

aplicando ahora.

Por ahí se planteó que si veíamos tantas 

difi cultades para qué agarrábamos el 

Crimen organizado y narcotráfi co

“Que siempre ha habido chorros” ya lo decía Discépolo a 

mediados del siglo pasado, y agregaba: “pero este siglo XX es 

un despliegue de maldad insolente”. ¿Qué diría ahora? El delito 

se ha multiplicado, se han perdido los códigos, hay un cambio 

cualitativo con la llegada del narcotráfi co. 

Entrevista al Ministro Eduardo Bonomi / Rolando W. Sasso
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cargo; precisamente, uno asume para 

tratar de solucionar esas difi cultades. Si 

hay difi cultades hay que trabajar para 

superarlas.

Proceso de feudalización
Tú dijiste en varios medios de prensa que 

hay un fenómeno delictivo nuevo que 

llegó de la mano del narcotráfi co…

- Yo creo que en la medida que se 

concretó la globalización en el mundo y el 

debilitamiento de los Estados nacionales, 

se dieron las condiciones para que se 

fortaleciera el crimen organizado con 

características también internacionales. Y 

muchas veces quien está en el narcotráfi co 

no está solo en eso, sino que también está 

en otras cosas y cuando se juntan en las 

cárceles gentes de distintos lugares del 

continente y del mundo, intercambian 

experiencias y traen nuevas ideas de cómo 

hacer las cosas. 

Así aparecen algunos ilícitos económicos, 

las tratas de personas que no sólo son 

para la prostitución, distintas formas 

de realizar rapiñas con algo parecido al 

secuestro aunque no lo es, y van a más. 

La cárcel se transforma en una gran escuela 

para profundizar la carrera delictiva y tiene 

como consecuencia que el 60% de los presos 

reinciden y lo hacen en un nivel 

superior.

Hay cosas que se hacen en los barrios, 

en el deporte, en los espectáculos 

musicales, en Secundaria, que tienen 

una orientación a ganar terreno; 

la Policía llama a eso “proceso de 

feudalización” que se da en el Área 

Metropolitana y en el litoral. A veces 

la prensa lo compara con las favelas brasileras, 

pero no es lo mismo porque las favelas son 

territorios que una vez conquistados es muy 

difícil entrarles. Pero acá se da no solamente en 

barrios considerados zonas rojas, sino también 

en otros barrios donde aparecen bocas de 

venta de droga y cuando alguno denuncia y lo 

detectan le hacen la vida imposible, llegan a 

matarle un hijo y así tratan de correr a la gente.

De la misma forma, a veces se trata de 

imponer la violencia en las tribunas antes que 

la superioridad deportiva en la cancha, para 

correr gente y ganar espacios; pasa lo mismo 

en los espectáculos musicales y en los liceos. 

La cuestión común es ganar espacios para otro 

tipo de delito que constituye claramente una 

forma organizada de delinquir, que además 

tiene otras características: antes no sólo había 

códigos para los delincuentes sino también 

categorías, el ladrón de bancos era lo más alto y 

lo más bajo y despreciado eran los punguistas, 

pasando por una gradación. Eso se ha perdido, 

hoy se roba a la gente empobrecida, se roba 

al trabajador, al vecino, se afecta a la gente 

más humilde y a veces desde la izquierda 

se confunde la autoridad mal ejercida en 

otros tiempos contra los sectores populares 

con la autoridad para enfrentar esos delitos. 

Pero la gente en los barrios pide a gritos la 

intervención de la Policía; donde no la piden 

es donde se impuso la feudalización.

¿Uruguay es un lugar de tránsito o una 

plaza de ventas?

- Yo creo que fundamentalmente es un lugar 

de tránsito, pero donde el tránsito se desarrolla 

con fuerza, termina creando un mercado 

interno que no será muy grande, pero da sus 

frutos.

Un problema complejo
¿Qué opinas sobre los proyectos de 

legalizar algunas drogas?

Hay que verlo más profundamente. Yo 

tengo claro que no es lo mismo pasta base 

que cocaína o marihuana. La pasta base no 

sólo tiene componentes de cocaína, sino 

que tiene solventes químicos que se utilizan 

que son más peligrosos que la propia 

cocaína. A veces se disuelve con veneno de 

ratas, con cianuro o vidrio molido de tubo 

de luz, entonces el que se hace adicto a eso 

muere rápidamente –y lo sabe- más por lo 

que acompaña a la pasta base que por la 

propia pasta base. Incluso cuando hay que 

tratar la enfermedad es difícil porque se 

sabe que es pasta base, pero no se sabe qué 

la acompaña. Muchas veces la enfermedad 

la produce lo que acompaña a la pasta base, 

más que la propia pasta base.

Si uno presta atención a la gente que está 

pidiendo una moneda en el semáforo, ve el 

rápido deterioro que sufre por el consumo. 

Y eso no se puede comparar con otro tipo 

de droga, pero todas son peligrosas. En 

síntesis, creo que hay que estudiar más el 

tema.

En Estados Unidos se habla de la legalización 

de la marihuana, pero el punto es que ellos 

han trasladado la lucha contra la droga a 

los países de esta zona y de Asia (que son sus 

proveedores) y no la combaten en su propio 

medio porque tienen más de 30 millones de 

adictos; si uno imagina el síndrome 

de abstinencia en esa cantidad de 

gente, da miedo pensar en qué 

puede pasar.

Entonces lo que se hace es tratar 

de que llegue menos droga desde 

acá, pero lo que llega lo procesan 

y no lo combaten ahí, sino que lo 

combaten acá. 

Trasladaron el escenario y asumieron sus 

propias consecuencias internas, pero también 

las consecuencias que le crean a países como 

nosotros.

¿Qué estrategia se plantea el Ministerio 

frente a este problema?

- Acá más que el Ministerio, el que plantea una 

estrategia es la Junta Nacional de Drogas, que 

está integrada por delegados del Ministerio 

junto a gente de otros ministerios. 

Hay una brigada de narcóticos que ha tenido 

notorios éxitos y a veces se miden los éxitos 

por la cantidad de kilos que se decomisan, 

pero muchas veces además de armas y dinero 

se decomisan cuatriciclos y otros vehículos 

que se utilizaban para la distribución, junto 

con ropa, y eso es destruir un grupo. O sea que 

se impidió que se siga entrando droga aunque 

no se vea.  

En Estados Unidos se habla de la legalización de la 

marihuana, pero el punto es que ellos han trasladado la lucha 

contra la droga a los países de esta zona y de Asia (que son 

sus proveedores) y no la combaten en su propio medio porque 

tienen  más de 30 millones de adictos

fotoCamilo Dos Santos
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¿Por qué surge ahora una comisión 
legislativa sobre el tema adicciones? 

Tati- Se llega a la comisión 
por la necesidad de instalar 
un debate sobre el tema 
drogas, a partir de una 
alarma pública que existe 
con la pasta base, pero 
creo que tenemos que 
aprovechar para discutir 
más globalmente cuál es 
la relación de la sociedad uruguaya con la 
problemática de las drogas. No es la pasta 
base el principal problema, esto no lo digo yo, 
lo dicen los compañeros de la Junta Nacional 
de Drogas y otros especialistas en el tema. 
El principal consumo problemático de las 
drogas esta vinculado al alcohol y sus efectos 
donde la mayor cantidad de jóvenes muertos, 

un 40% tiene una prevalencia el consumo del 
alcohol. (Una encuesta del 2010 señala que en 
los últimos 15 días el abuso de alcohol entre 

jóvenes llega al 66,2%) También debemos 
encarar ese consumo problemático y marginal 
de pasta base que representa un 3% y esta 
causando serios problemas en la seguridad 
publica.

Pacha. -  El nombre de la comisión (Comisión 
de Adicciones) es bien indicativo porque 

el tema en Uruguay se ha dado de 
manera tan velada y viendo el costado 
mas bien sensacionalista del 
asunto, que no ha permitido 
a la sociedad ni al sistema 
político clarifi car y 
establecer cuál es el 
problema. Por ejemplo, 
cuando se habla de 
adicciones se habla sólo de 
las drogas ilegales y se deja de 
lado las legales, como el alcohol. 
Ahora el problema en sí mismo no es el 
alcohol o la droga sino la relación que 
establecemos con la sustancia. El tema 
de las adicciones tiene que ver con el 
abuso y no con el uso de las sustancias 
que generan problemas de carácter 
social y sanitario, sobre todo las de 
efecto sicotrópico, ya que la diferencia 
entre  las sustancias está en sus efectos 
dañinos para la salud. Entonces surge 
esta comisión que nace para poder 
dar un debate no sensacionalista e 
integral. Falta creo, que los legisladores 
estemos más  presentes en la sociedad 
para dar este debate y debemos lograr 
que todos los involucrados puedan 
participar, buscando un espacio, 

innovando.

- Desde 1988 existe la JND, ¿por qué 
el Parlamento siente la 

necesidad ahora de 
tomar el tema?

Pacha- Yo creo que hay un 
primer componente y es 
que el tema drogas estuvo 
presente en la campaña 

electoral, vinculado al tema 
seguridad y sobre si el gobierno pudo o no 
contener los problemas de seguridad y si era 
o no un problema de sensación térmica. Pepe, 
como candidato y como presidente tira este  
tema arriba de la mesa, con esa capacidad 
del viejo de encender las discusiones a partir 
de plantear el problema y soluciones medio 
complejas a veces, generalizadoras, pero 
promueve el debate. A partir de allí hay una 
catarata de iniciativas legislativas en una 

carrera que parecen hacen los diputados 
por presentar proyectos de ley, como si 
únicamente con leyes se arreglaran los 

problemas sociales de Uruguay. (En la 
Cámara de Representantes existen 
12 proyectos de ley,  de los cuales 
3 fueron  enviados por el Poder 

Ejecutivo, 2 del gobierno de Batlle y 
el otro de Vázquez)

Tati – Lo que está sobre la mesa es que la sociedad 
en su conjunto nos está pidiendo soluciones. 
Pepe, al sostener el equipo de la JND con 
Milton Romaní a la cabeza está manteniendo 
una línea, una línea de reducción de la oferta 
y reducción de la demanda para la reducción 
del daño. (En lo que va de 2010 se realizaron 90 
procedimientos incautándose 86.453  gramos 
de Pasta Base y otras sustancias, por ejemplo 
5 plantas de cannabis. En 2004 se incautaron 
en 70 procedimientos  29.546 gramos). Tal 
vez se necesiten leyes para realizar cambios 
institucionales fuertes para profundizar esa 
línea, y otras que no serán leyes sino medidas 
desde el MSP, las ONG, medidas desde la 
enseñanza, de la propia Junta. La comisión 
tal vez sea el catalizador de esas discusiones 
y generador de un ámbito de comunicación 

Una cuestión de Ley
Entrevista a los Diputados Alejandro “Pacha” Sánchez y Sebastián “Tati” Sabini.

/ Ricardo Pose

Hoy el Poder Judicial manda una cantidad de 

gurises a esa escuela del crimen que es la cárcel y los 

hace pedazos como persona
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entre el Parlamento y la sociedad, que creo nos 
pide llegar a acuerdos en puntos neurálgicos. 
Obviamente no vamos a estar deacuerdo en 
todo. Hay algunas diferencias fi losófi cas con 
alguno de los proyectos presentados porque 
por ahora el tema droga se trata desde la 
adicción, pero atrás hay todo un entramado de 
poder económico, redes de narcotráfi co, que 
muchas veces están de paso en Uruguay. La 
sustancia tiene un origen y sobre ese origen 
hay que trabajar, que no necesariamente 
implica una militarización de la sociedad, 
un Plan Colombia para Uruguay de guerra 
al narcotráfi co.
Incluso hay países que se presentan  como 
el paradigma de la lucha contra las drogas 
y en realidad están haciendo de esto un 
negocio para el estado, un negocio para 
los productores y un negocio para los 
consumidores, por eso creo que la sociedad 
uruguaya debe debatir para tomar medidas 
inteligentes.

- ¿Por dónde piensan ustedes que 
vienen los acuerdos posibles que 
se cristalicen en un proyecto de 
ley, sobre qué contenidos, y cuáles 
son los elementos que reclaman las 
instituciones?

Tati – Hay muchos proyectos en la mesa, 
tal vez el más conocido sea el de Semproni, 
pero creo que la bancada nuestra tiene 
que dar un debate fuerte, profundo. Si 
fuéramos a una política de internación, por 
ejemplo las organizaciones que trabajan 
en el tema estiman que en Uruguay hay 
tres mil consumidores de pasta base y con 
un sistema de internación como el que 
se plantea tendríamos que invertir 200 
millones de dólares para internarlos cinco 
años y después ver qué pasa. Política que 
ha fracasado en Uruguay y en el resto del 
mundo sencillamente porque las clínicas son 
grandes negocios, estamos hablando de que 
cada adicto que el Estado debiera capturar 
tiene un  costo de diez a quince mil dólares al 
año. No es real que internamos a una persona 
adicta y luego de un proceso terapéutico lo 
devolvemos a la sociedad. El que sale de la 
adicción sale porque tiene la voluntad de 
hacerlo y eso no rige sólo para la pasta base 
sino para cualquier consumo problemático.No 
sé qué va a salir de la comisión, pero tratemos 
que lo que salga sean cambios progresistas y 
cambios progresistas implica remover ciertas 
cosas. No legislemos para Fundaciones con 
nombre y apellido, legislemos para la sociedad, 
legislemos para que los consumidores sean 
incluidos y no estigmatizados, generemos 

políticas de empleo para las familias que 
venden y  subsisten de la venta de la pasta, la 
heroína y la marihuana, que se transforman 
en un engranaje económico del narcotráfi co, 
legislemos para quitarle poder al narcotráfi co. 
Hoy el narcotráfi co, como en México, ocupa 
lugares del Estado, en Uruguay  esto recién 
empieza.

Pacha- El problema no se va a resumir en 
una ley porque hay que tomar una serie de 
medidas en el tema de seguridad y el combate 
al crimen organizado que es lo que mueve la 
droga. El enemigo no es la “boca” que vende 
en el barrio, podemos cerrar “bocas” todos 
lo días y todos los días se van a abrir porque 
esto es una trasnacional y el tema es cómo 
atacamos el circuito de la distribución. (En 
lo que va del año 2010, de 738 detenidos se 
procesaron 322. Fueron 299 los procesados 
en 2003) .Por otro  lado está el tema de moda 
de los “estados fallidos”, y por dónde llega el 
brazo del Estado para imponer el orden, el 
orden que conocemos en general. El problema 
es grande porque para que exista una 
organización que se desarrolle en la ilegalidad 
necesita una cobertura legal que le permita 
operar. Por el lado represivo no alcanza, tal 
vez porque tenemos un Estado con un peso 

burocrático para combatir organizaciones que 
se mueven a otra velocidad y sin respetar el 
Estado de Derecho. Tal vez debamos avanzar 
en una legislación  con una visión menos 
sesgada, donde fumarse tres porros hoy es 
una conducta casi delictiva y ahí tenemos 
un problema con el Poder Judicial en su 
aplicación de las leyes. Hay otro plano que 
es la educación y la información, información 

que permitiera enfrentarte a la sustancia 
y saber qué efectos produce cada una 
de ellas, informando desde el sistema 
educativo.(Las sustancias ilegales en 
Uruguay más conocidas: Pasta Base, 
Cocaína, hojas de Coca, Marihuana, 
planta y semillas de Cannabis, Hashis, 
LSD, Éxtasis, Psicofármacos, Heroína, 
Crack) . ¿Cómo hacemos para convivir 
con sustancias que algunas van a ser 
legales y otras ilegales pero  que van a 
estar presentes, una sociedad que dice 
que la libertad es “hacer la tuya”? Hoy el 
Poder Judicial manda una cantidad de 
gurises a esa escuela del crimen que es la 
cárcel y los hacés pedazos como persona 
y mientras discutís qué hacés, el Poder 
Judicial te sigue mandando gente para 
adentro. Ahí hay un tema claro donde el 
Poder Legislativo tiene que ponerse las 
pilas.

- En el marco general del tema 
drogas aparecieron algunas 
propuestas de legalización de 
la marihuana como una posible 
solución, al tiempo que la 
JND concluye que el principal 
problema de adicción es con una 
droga legal como el alcohol…

Tati- Y nosotros planteamos un debate en ese 
tema, tema banalizado hasta el momento, 
banalizado porque por parte del sistema 
político se entiende que es tema menor y en 
realidad la marihuana tiene tantas puntas como 
la pasta; primero porque es una droga ilegal y 
por lo tanto promueve que sus consumidores 
tengan que insertarse en el mercado negro, 
entonces en ese mercado entra en contacto 
con otras sustancias, la cocaína, la heroína, 
el LSD, drogas más duras. La experiencia 
holandesa es muy particular y yo no la 
aplicaría 100% en Uruguay, pero demostró  
que los consumidores problemáticos de 
heroína tienen más de 35 años, o sea no hay 
consumidores problemáticos de heroína de 20 
años que han sido los nuevos consumidores 
de marihuana legal, que no tuvieron que ir 
al mercado negro a comprarla con el riesgo 
de que si no había marihuana le ofrecían 
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otra droga dura. La legalización permite 
la recaudación de impuestos, políticas pro 
activas para el consumo y control en la calidad 
del producto comercializado. El movimiento 
social dio dos respuestas: una de autocultivo, 
que como respuesta es insufi ciente.  Estudios 
sobre la marihuana hablan del uso terapéutico 
para el mal de Alzheimer y es un sustituto 
perfecto de la pasta base como tratamiento.  
Nosotros creemos que habría que crear un 
Instituto que empiece por estudiar este tema 
y la regularización del mercado, sobre la 
producción, la distribución y el consumo. Esto 
cortaría el tráfi co internacional y permitiría que 
familias que hoy viven de la venta de drogas 
puedan producir 
colectivamente. 
Pero de todo 
esto hay que 
dar un debate. Y 
esto no implica 
copiar el modelo 
canadiense u 
holandés sino 
un modelo a la 
uruguaya.

Pacha.- Acá hay 
un tema de 
enfoque y de 
snobismo en la 
legalización de la 
marihuana, un tema en el que se puede 
prender una gurisada y hacer del tema una 
bandera; (según una encuesta de 2010 de 
consumidores adolescentes de marihuana 
en los últimos 15 días, 3% eran estudiantes 
de educación pública y 7% de la educación 
privada). Ahora yo soy consumidor de tabaco y 
tener una planta de tabaco no esta prohibido, 
sin embargo no tengo una planta de tabaco en 
casa para el autoconsumo; prefi ero comprar la 
sustancia elaborada por un problema cultural 
o porque vivo en un apartamento y no tengo 
dónde plantar o porque no quiero gastar 
tiempo de mi vida en la producción. Y el Estado 
en general es garante de que la sustancia que 
consumo no va a ser dañina para mi (por 
lo menos no más de lo que es por sí misma) 
y su comercialización está reglamentada. 
Entonces discutir el tema de la marihuana 
por el autocultivo es quedarse muy corto de 
vista. Eso no va a tener un efecto importante 
sobre la mayoría de los consumidores y hay 
mucha mística detrás del modelo holandés. 
Por ejemplo, a pesar de la reducción del daño 
al poder optar por la marihuana y no por otras 
drogas mas duras o que causen mas daño, 
en Holanda no se consume drogas en todos 
lados, se consume en los coofeshops y antes 

de consumir se le informa  sobre los efectos 
físicos y sicóticos de la sustancia y el tiempo 
que puede hacerlo, es un espacio asesorado. 
El problema es como vamos a regular todo 
este tipo de cosas. Y como vamos a aplicar 
impuestos , como por ejemplo como el que 
paga el alcohol hoy que en parte es para 
informar, para atender problemas de salud 
de los consumidores de alcohol y otros 
consumidores.

- ¿Qué lugar ocupa este tema en la 
agenda de la fuerza política?

Pacha-  El Frente Amplio no tiene  una política 

hacia sus militantes por que no tiene una 
política para la sociedad, ha sido un tema 
invisibilizado, no tiene un defi nición en 
cuanto a este tema, una comisión o área de 
trabajo permanente y es parte del problema 
ya que en general el militante de izquierda 
tiene una cultura de consumo de drogas 
especifi co que es la grapa con limón. La 
mayoría de las discusiones terminan en el 
boliche, el problema es cuando aparece el 
uso problemático, no hay políticas, pasa a ser 
el borracho en la organización. Entonces para 
quienes se proponen construir una sociedad 
diferente debería ser un tema de discusión 
y formación. A la izquierda le ha costado 
muchísimo discutir esto. El tema es que en 
el colectivo de la fuerza política uno pueda 
discutir sus problemas humanos, familiares, 
al menos para la contención o el respaldo. Por 
que puede pasar que la organización excluya 
de la discusión política al que consume y lo 
etiquete.

Tati.- Me parece que como organización 
política estamos insertos en la sociedad 
y tenemos los problemas del resto de la 
sociedad.  Quizás el camino seria discutirlo 
y verlo desde un principio que tenemos que 

es la solidaridad,  no apelaría a una sanción 
moralizante del problema. Todo esto es parte 
de un proceso paulatino donde no vamos a 
solucionar todos los problemas y tenemos que 
ir a soluciones que impliquen mayores grados 
de libertad en las personas para conquistar 
sus derechos.

Pacha- Lo peor que nos puede pasar es creer 
que esto es una discusión sólo de los jóvenes; 
este es un problema de todos, de todas las 
edades, es un compromiso de todos. 

Notas. Los datos en paréntesis son extraídos 
de la JND

Ha quedado media 
entrevista por 
publicar. A falta de 
espacio dejamos 
i n t e r r o g a n t e s 
discutidas:
- ¿Estamos dando 
posibles respuestas 
a un problema o 
estamos ante un 
cambio de patrón 
cultural de la 
sociedad?
- ¿Cuál es el aporte 
real de los medios 
de comunicación 
en las campañas de 

prevención? 
- ¿Cómo hace un jefe de familia para estar 
más cerca y la droga más lejos, cuando debe 
trabajar  por lo menos 10 horas al día?
- ¿Cuáles son las medidas concretas que 
Fucvam y el Pit- Cnt tienen para sus afi liados?
- ¿Le preguntaste a tu compañera/o de 

Agrupación cómo está su hijo/a joven hoy?

fotoAdriana Machado

Drogas:
Más información, menos riesgos.

JUNTA NACIONAL DE DROGAS

www.infodrogas.gub.uy
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¿En el surgimiento qué fi n persiguió?
En un primer momento nació como un movimiento de denuncia por el 
tema de las bocas de venta. Después se fue mezclando con otras cosas, 
nos fuimos interiorizando con otras temáticas y además empezamos a 
buscar caminos de recuperación para nosotras como familia. Eso nos 
hizo ver otras realidades. Entonces nos pusimos a pensar ¿qué es lo 
que tenemos para perder?, ¿qué era lo que nos estaba haciendo sufrir?; 
es la enfermedad de nuestros hijos, por lo tanto peleemos por eso y 
digamos donde están las bocas.   El 1º de julio de 2006 fuimos a la Plaza 
del Entrevero…

¿…por qué a la Plaza del Entrevero?
Porque está frente al Hotel Presidente que fue donde Tabaré cuando 
asumió dijo que iba a dar lucha frontal contra la pasta base, y ahí 
frente al hotel reivindicar aquella frase de Tabaré y la pusimos 

nuevamente arriba de la mesa. Nosotros dijimos 
vamos a colaborar desde la plaza diciendo 

dónde están los lugares, porque así se hace 
efectivo aquello de combatir.

¿Usted considera que no se hizo mucho 
durante el gobierno de Tabaré…? 

… No se hizo nada. Ojo, no se hizo nada en cuanto 
a la enfermedad. Si comparamos con gobiernos anteriores a los 

frenteamplistas, antes había menos cosas para enfrentar el tema.

¿Qué piden ustedes que se haga?
Nosotros en defi nitiva queremos que se lo tome como una 
enfermedad, porque lo es. Que se busquen soluciones a nivel 
sanitaria, que esto lo ampare el Ministerio de Salud Pública y que 

tenga políticas de drogas reales, que trabajen la adicción seriamente 
y que no se la trate como una enfermedad siquiátrica. 
La persona que tiene la enfermedad, recurre a una sociedad médica 
y lo derivan a un siquiatra o lo internan en un siquiátrico por 30 días. 
Esta es una enfermedad crónica que es para toda la vida, que no tiene 
cura pero tiene recuperación.

¿Esto es con respecto a todas las drogas, incluida la marihuana? 
En la discusión de la marihuana no voy a entrar y menos cómo están 
planteadas las cosas. Hay una defensa brutal de la marihuana, para 
nuestros hijos la puerta de entrada fue la marihuana, si se aprueba 
la legalización dentro de 3 años los únicos que van a tener ganancias 
son las agencias de publicidad porque van a hacer campañas.  Los 
países que legalizaron la marihuana ya están revirtiendo.    

¿Qué provoca la pasta base en los consumidores?
La pasta base es una droga de muy fuerte impacto, mucho más 
rápida y destroza. Prende la adicción muy rápido, es muy difícil 
de salir, necesita otras condiciones sanitarias. Necesita que no la 
pongan en una misma bolsa junto con el alcohol, con la marihuana, 
junto con la cocaína.  Porque hasta ahora los que consumen alcohol, 
(relativamente), marihuana y cocaína, podían funcionar socialmente 
y seguían con su trabajo, de alguna manera manejaban la adicción. 

Entonces un consumidor de pasta base queda marginado 
socialmente… 
Le bloquea la voluntad absolutamente, no puede trabajar, no 
puede estudiar, pierden el interés por su aspecto físico, por el aseo 
personal y pierden los vínculos. Y recalco el pierden, porque no es 
que no tengan vínculos, este es otro gran problema: la palabra culpa 
es una cosa, hay que buscar culpables, ¿quiénes son los culpables 

La pasta base
nos pega duro

Ve í a m o s  a l  e n e m i g o, 
e l l o s  n o.   Y  l e  s e l l a m o s 
l a  b o c a  a  l a  p o s i b i l i d a d 

d e  o p i n a r  y  d e c i r n o s  h o y 
c u á l  e s  s u  p r e o c u p a c i ó n

Entrevista a Rocío Villamil / Gabriel Martínez
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inmediatos?, la familia, entonces vamos 
a cambiar la palabra culpa por la palabra 
responsabilidad y acá todos somos 
responsables. Ningún padre va a querer lo 
peor para sus hijos, nosotros lo hacemos 
lo mejor que podemos. 
Somos de una generación sobreprotectora, 
que no pone límites, que creemos que 
debemos ser amigos de sus hijos, esos si 
es un error. Como es un error de nuestra 
generación creer que las sabemos todas, 
que las hicimos todas, cuando un joven 
habla le decimos: ¡¿qué vas a opinar 
vos si nosotros hicimos esto?!, ¡nosotros 
combatimos la dictadura, nosotros 
pasamos el exilio, nosotros estuvimos 
presos, nosotros bancamos la tortura! 
Pero veíamos al enemigo, ellos no.  Y le 
sellamos la boca a la posibilidad de opinar 
y decirnos hoy cuál es su preocupación, 
el ninguneo que los rodea, la falta de 
participación de los jóvenes. 

¿Cuántas eran y cómo comienzan a 
agruparse las madres para tratar la 
problemática de sus hijos…?
No es una problemática es una enfermedad. 
Nosotras éramos alrededor de 14 madres 
que veníamos de distintos tratamientos de 
acompañar a nuestros hijos y hacíamos como 
una red nocturna para compartir dolores, 
para ver cómo nos manteníamos lo más 
tranquilas posible. Si una de nosotras estaba 
muy mal nos hacíamos compañía, la mayoría 
éramos mamás solas. Hoy son muchísimas las 
madres de la plaza, no quiere decir que todas 
participen. Hay muchas que vienen a buscar 
una solución personal.

Pepe Mujica propuso un plan de impacto 
a los adictos a la pasta base que incluye 
instrucción militar y trabajo en el campo. 
Con el fi n de establecer límites y que 
tengan un cansancio físico y la 
mente ocupada. ¿Qué opina 
usted de ese plan?         
Ese plan de alto impacto estaba 
lleno de buenas intenciones. 
Me extraña una persona que no 
tiene hijos que tenga tan claro 
que los límites son fundamentales, 
de repente porque los pasó. Lo 
que él decía de la ocupación 
es muy bueno, hay que tener 
en cuenta que a un enfermo que 
consume pasta base en el primer 
año es muy difícil lograr que sostenga 
determinadas cosas porque tiene 
que encontrarse consigo mismo y 
recuperar la voluntad. A partir de ahí 
ocuparlo en cosas que lo completen y 
no se llene de frustraciones. 

Entonces comparte lo que propuso Mujica…
La propuesta al principio nos pareció 
fantástica y de hecho estábamos 
dispuestas a acompañarlo hasta el 
fi nal, de la noche a la mañana esto 
se revierte y queda en un silencio 
absoluto sin dar explicaciones. Y 
nos gustaría que nos dijera y que 
nos explicara por qué. De pronto 
no era una solución, pero era otro 
camino.  

¿Ustedes cuentan con algún 
proyecto?
Nosotros estudiamos el tema y 
tenemos un proyecto, lo único 

que se pide es un predio de la 
Intendencia que está aprobado 

desde 2007, de una manzana para 
poder hacer viviendas. En una primera 

instancia como proyecto piloto, sería 
para 80 gurises en situación de calle 

entre 18 y 29 años donde no es un 
centro de recuperación sino que 
son viviendas de readaptación, 
apartamentos donde en cada 
uno de ellos van a vivir cinco 

gurises que tienen la misma 
enfermedad y van a reaprender 
a vivir, y nosotras vamos a llevar 
a la familia a que entienda la 
enfermedad.

Desde su organización ¿qué 

impulsan o qué promueven para 
pelear con esta enfermedad como dice 
usted, aparte de denunciar las bocas?
Empezamos a ver que los tratamientos 
que se hacen acá no son sufi cientes, y 
dijimos vamos a tratar de colaborar. En 
2007 viajamos a Buenos Aires convocadas 
por un grupo de madres del barrio de 
La Boca para formar un grupo que es 
muy similar al nuestro.  Son madres 
que luchan y que trabajan insertas en 
el gobierno argentino y han logrado 
muchas más cosas que nosotras. Tienen 
apoyo gubernamental. Trabajan desde 
adentro, no ven todo desde la vereda de 
enfrente. Cosa que nosotros no hemos 
logrado con nuestro gobierno.

¿En nuestro país no hay centros que 
estén especializados en el tema de la 
pasta base? 
No, no hay.

¿En centros privados tampoco hay?
En centros privados hay lugares que 
tienen un manejo más global de todas las 
sustancias, pero han tenido que modifi car 

algunas cosas, y poner un poco más los 
límites y encarar el tema de la familia. Pero los 

privados son muy costosos y no son 
políticas uruguayas, no surgen del 

Ministerio de Salud Pública y no 
son capacitados acá.

Si bien hablamos de estos centros 
privados, no todos acceden a ellos 

y la pasta base está en todos lados.  
Se dice que la mayoría de la gente 

que consume esta droga está en las 
franjas más marginales.   
Ese es otro discurso erróneo. 
Aparentemente queda a la vista sí, 
porque evidentemente los gurises de 
las zonas marginales o de bajos recursos 
no tienen acceso a los centros privados, 

pero en realidad los centros privados 
están llenos de gurises que consumen 

esa droga y sí pueden pagar. Eso demuestra 
que no es un tema de la clase social. La droga 
no discrimina, debe ser lo único que no 
discrimina. 

Se habla que la pasta base surge en nuestro 
país desde  2002 más o menos  junto con 
la crisis y fue avanzando el furor de esta 
droga a medida que ha pasado el tiempo.
Surge desde el 2000 aunque todos le quieran 
achacar al 2002.  Yo creo que esto ya estaba 
pensado desde que se terminó la dictadura 
en Latinoamérica, de mandar esta droga para 
acá, aunque es una teoría que no la puedo 
demostrar.  
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N
os encontramos, ante un mundo 
fragmentado, donde los tejidos sociales 
se hallan averiados, los Estados y las 

políticas gubernamentales ceden a las normas 
del mercado; un mundo donde el incremento 
de la brecha de las desigualdades deposita 
cada vez a más sectores en las zonas de 
marginalidad, y donde las prácticas cotidianas 
tienen lugar en el terreno en que reinan la 
incertidumbre, el puro presente, los riesgos y 
las diversas precariedades. 
Como si ello fuera poco, también se perfi la 
como un síntoma o marca de época el 
imperativo de ser feliz, convirtiéndose en lo 
único que puede ser capaz de atravesar las 
barreras del tiempo.
Ante este panorama, muchos jóvenes, sobre 
todo los que habitan las latitudes de los países 
periféricos (que con la desaparición de los 
Estados de Bienestar pierden cada una de las 
conquistas adquiridas), son condenados a la 
exclusión.
La existencia de sectores pobres es la otra cara 
de la moneda de estas sociedades que cuanto 
más exclusivas se tornan para algunos, más 
inaccesibles se vuelven para quienes quedan 
eximidos a la vida en la marginalidad.
Si bien esta sociedad de consumidores 
interpela a todos los individuos más allá de 
sus condiciones de edad, género, etnia y clase, 
ello no signifi ca que sea ésta una sociedad 
de la igualdad. Muy por el contrario, vemos 
que los mecanismos de exclusión son cada 
vez más duros e infl exibles. Ahora consumir 

es, además de un derecho, una obligación, la 
adquisición de bienes de consumo disponibles 
para cualquiera que pueda pagarlos, parece 
depender únicamente de la voluntad y del 
desempeño individual de los sujetos.

Juventud y consumo: ¡quiero más!
Los síntomas o marcas de época valen para toda 
la sociedad, pero es en los sectores juveniles 
donde éstas se exacerban convirtiéndose en 
marcas generacionales que condicionan las 
formas de estar en el mundo. 
Los jóvenes que se desarrollan en las sociedades 
actuales asisten entonces, en nombre de 
la supuesta libertad de las democracias 
contemporáneas, a la ampliación de las 
desigualdades necesarias para el sustento 
de nuestras libertades, con lo que algunos 
de ellos se encuentran más favorecidos en 
relación a las capacidades adquisitivas que 
muchos otros jóvenes. Unos y otros heredan 
un mundo en el que aprenden a convivir con 
niveles de riesgo y de precariedad cada vez 
mayores. Vale preguntarnos qué es lo que 
sucede en este contexto en el que la autoridad 
se confunde con el autoritarismo, cuando lo 
que queda es (ni más ni menos) que el territorio 
de la cultura interpelado por el mandato de 
la felicidad, y cuando las motivaciones y los 
estímulos naturales no alcanzan para hallar la 
sensación constante del placer, o se agotan las 
posibilidades de satisfacer el deseo insaciable 
e instantáneo que calmen las ansiedades, las 
angustias, los malestares.

Frente a unos lazos sociales en crisis y 
la dispersión de las referencias, es en el 
espacio del cuerpo donde se depositan la 
autoconfi anza y la autosuperación. 
La imperante sensación de adrenalina y 
aventura, de felicidad y de superación cuando 
se cumple el objetivo, hace que la vida se 
represente en tanto un juego, en el que cada 
jugador debe valerse por sí mismo,  sorteando 
los obstáculos y arriesgando para ganar algo, 
incluso la propia vida de ser necesario.
Dichas prácticas, ligadas al deseo, irrumpen 
muchas veces de la mano del acelerado 
proceso de consumir, saciar, desechar; y el 
cuerpo aparece como escenario donde dichas 
experiencias se depositan. Es en este sentido 
que a diario nos topamos con determinados 
hábitos y prácticas que tienen que ver con los 
intentos de los sujetos para alcanzar el instante 
de placer, de la forma que sea y sabiendo que 
será insaciable. 
Allí observamos las diferentes adicciones 
(drogas, shopping, juegos de azar, etc.), las 
conductas bulímicas y anoréxicas, los cortes 
sangrantes en diferentes partes del cuerpo, 
las violencias difíciles de explicar desde la 
refl exividad instrumental de la razón.
Querer más, siempre un poco más, es 
la consigna de estas sociedades de 
consumidores, y las prácticas juveniles 
suelen dar cuenta de ello. Ningún sector de la 
juventud se dará por vencido antes de agotar 
todas las posibilidades que puedan proveer 
más adrenalina, más placer. Aparece así el 

El castigo de la exclusión
Diana Noy
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consumo como la única forma de contener las 
angustias, los malestares.

Consumo de drogas. 
Pobreza y peligrosidad
Los diferentes jóvenes, devenidos en 
consumidores sobre todo a partir de los 
años 80, son los públicos principales de 
las industrias culturales, y también a ellos 
se dirigen primordialmente los mercados 
legales e ilegales de diversas sustancias en el 
marco de una sociedad con las características 
que venimos enunciando. Las prácticas de 
consumos juveniles en torno a diferentes 
drogas no son cosa nueva, como tampoco lo 
es la idea de que la juventud está perdida y la 
criminalización de la misma. 
Drogas y juventud parecen ir de la mano 
desde hace ya varias décadas. ¿Quién no tiene 
presentes imágenes como de los rebeldes sin 
causa de los años 50/60 con sus ingestas de 
alcohol y sus borracheras; a los jóvenes de las 
revoluciones a lo largo y ancho del planeta 
fumando cannabis?
Así presentadas algunas de las célebres 
imágenes culturales en torno a los jóvenes 
es fácil pecar de simplistas. Vemos, por 
ejemplo, como lo hacen a diario los medios 
de comunicación quienes al referirse a los 
jóvenes en sus discursos lo hacen desde los 
modos más reduccionistas, provocando una 
mirada negativa sobre los jóvenes que tiene 
que ver con la rebeldía, la falta de compromiso 
y el desinterés, el descontrol y la peligrosidad. 
Desde estos discursos públicos y hegemónicos 
los sectores juveniles son, además, defi nidos 
como “consumistas”; como si fuera posible no 
consumir en una sociedad regulada por las 
mercancías.
Al momento en que la relación entre drogas 

y juventud aparece en los medios de 
comunicación fuertemente vinculada a los 
actos delictivos y violentos  se responsabiliza 
a los jóvenes de sus consumos y también a los 
consumos de los sucesos sociales y negativos 
que parecen carecer de explicaciones y para 
los que no existen soluciones inmediatas. 
Emerge así, un blanco fácil, un chivo emisario: 
joven y pobre=drogadicto=delincuente=p
eligroso. Ahondar en la complejidad de la la 
situación no parece ser ni el objetivo ni el rol 
de estos medios de comunicación ante la clara 
existencia de un periodismo generalizado por 
el sensacionalismo, y por la colaboración en la 
generación de un pánico colectivo.
Al intentar analizar qué es lo que puede 
haberse modifi cado en estas dimensiones de 
la criminalización vemos que, constituidos 
en torno a la problemática de la adicción, 
los consumos de drogas pasan de “crear” 
unos delincuentes/enfermos que roban para 
drogarse, a otros asesinos/suicidas, dispuestos 
a matar por un par de pesos. De esta forma, 
ya no son sujetos a los que hay que encerrar 
o bien para que cumplan su pena, o bien para 
curar. Son objetos de muerte, condenados por 
sus consumos a una muerte social en tanto 
representan esa manzana podrida que hay 
que aislar del cajón; y también de una muerte 
física que parece no importar, son las muertes 
funcionales. 
Los jóvenes, o mejor dicho, sus actividades, 
sus comportamientos y sus  demandas, no son 
otra cosa que un  espejo en que se refl ejan las 
crisis que portamos en tanto sociedad. 
Consumidores consumidos
En torno al consumo de drogas –ilegales- 
existe una maquinaria que si bien se halla 
por fuera de las normas jurídicas, también es 
parte del mercado. El mercado de las drogas 

ilegales se desarrolla, en cierta medida, 
de algunas formas similares al resto 
de los mercados estructurados en las 
sociedades actuales. 
Los sectores menos favorecidos en la 
distribución del capital son quienes, en 
reiteradas ocasiones, quedan expuestos 
a las garras de una precariedad de las 

que pereciera que no se puede escapar. La 
vulnerabilidad que enmarca las prácticas 
juveniles en los sectores populares también 
se halla presente en los consumos de drogas, 
ya que eso que los jóvenes consumen suele 
llegar a sus manos en formas adulteradas y 
deterioradas, incrementando los riesgos que 
implican el consumo en sí mismo.
Es este el caso –pero no el único- de la pasta 
base. Hecho de los residuos de la cocaína y 
otros agregados, se produce en pequeños 
laboratorios instalados en las zonas más 
precarias de la sociedad. En la producción del 
paco vale todo, así los desechos de la cocaína 
van mezclados con sustancias como la  harina, 
el vidrio molido, hasta veneno para ratas.
El paco es sumamente adictivo, sus efectos 
resultan instantáneos y duran apenas 
unos poquitísimos minutos; y con ello, la 
necesidad de un poco más que conduce a 
los consumidores a cruzar los obstáculos 
necesarios para obtener otra dosis.
Ubicados en condiciones de inferioridad 
en el espacio social, se vuelven frágiles y 
descartables ante una gran estructura, ante 
lo único sólido que es el mercado, al que 
pareciera que no hay formas exitosas de 
oposición, de resistencia, de revolución, ya 
que su grandilocuencia lo vuelve invisible.
El yo ante todo que promete liberarnos 
de viejas ataduras y nos arroja al supuesto 
pero cuasi real goce de unos consumos 
que nos consumen, impide muchas veces 
la proyección, la refl exión, la comunión, la 
organización.
Suena desalentador. 
“El que consume a la droga sin que la droga lo 
consuma a él, ese es vivo”, dice José (20) quien 
se presenta como “paquero” en una entrevista. 
Esta idea que expresa José, a quien lo que dice 
le resulta imposible de concretar, aparece en 
su discurso como una expresión de deseo. 
Enunciar este deseo, incluso desde una mirada 
romántica de liberarse de los consumos o 
manejarlos, nos permite pensar en que es 
posible la existencia de unas líneas de fuga, 
a partir de un deseo todavía no pautado por 
estas sociedades de consumidores. 
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¿Cómo arrancaste Pablo?

Empecé consumiendo cerveza, los fi nes de 
semana saliendo con amigos, tendría unos14 
años. A los 15 me fumé mi primer porro. Yo 
andaba en deportes medio alternativos, y 
pensaba esto nunca lo voy a hacer. “No estoy 
ni ahí con eso”. A los dos años ya estaba 
adentro. Un año después ya estaba fumando 
marihuana casi todos los días. A los diecisiete 
probé cocaína. Dos años más y ya estaba 
arruinado. 

¿Empezaste a fumar porro porque tus amigos 
fumaban, o sólo porque te dieron ganas?

No, uno está en eso de crecer, empieza a 
buscar una identidad y una personalidad que 
no  tiene, que no encuentra, y que tampoco 
se la muestra la familia; uno busca una solidez 
y lo hace afuera. Y en ese afuera, busca 
identifi carse con grupos. Trata de encontrarse 
o de encontrar un lugar, y bueno y ahí está la 
droga en todos lados ¿no? 
Cuando uno toma la decisión de drogarse, eso 
es individual. Hoy tengo 35 años y he tenido 
mis recaídas,  cada recaída es peor. Cada vez 
buscando drogas más fuertes… mi primer 
parada fue a los 22 años.

¿Y cómo era el tema cuando comenzaste? 

Había mucho más tabú. Nadie hablaba de 
drogas. Ahora se puede hablar mucho más 
suelto, y si llegás a tener un problema podés 
compartirlo más fácil con alguien. A mí me 
llevó mucho tiempo el poder decir “loco mirá, 
tengo este problema ¡ayudame!”. Me tuve que 
hacer mierda, recontramierda para que me 
ayuden. Hoy creo que la ayuda está mucho 
más a la mano y está bueno. Yo sé que es una 
enfermedad, con la que se puede trabajar, y 
cuando más a tiempo lo veas es mucho mejor. 
Una adicción es una dependencia, y es algo 
que viene de la familia, ¿no?, un problema 

disfuncional de la familia. 

¿Te parece entonces que arranca ahí?

Arranca ahí sí, ahí hablamos de la raíz, es un 
problema disfuncional de la familia, problemas 
de roles.

¿Roles  ausentes?

No, ausentes no, roles mezclados, 
falta de límites, mezcla de lo 
afectivo con lo material. Uno puede 
ser adicto a las drogas, a consumir 
ropa, a consumir comida, adicto al 
poder, a la plata, a todas esas cositas, 
creo que también por ahí va la mano.
Pero si vamos al problema del consumo 
de drogas, es importante trabajar cuando 
uno empieza a ver que una familia está 
teniendo un problema disfuncional, que los 
padres no están funcionando bien  y que 
el hijo no está teniendo buenas actitudes 
en la adolescencia y un poquito más adulto 
también. 
Porque cuando la familia se pone sólida, 
cuando cambia la cabeza, es cuando más 
ayuda al hijo.
Ahora, si uno ya es adulto, ahí hay otra historia, 
si uno ya tuvo sus  recaídas, ahí ya uno se tiene 
que hacer responsable: cada uno tiene que 
hacerse cargo de sus responsabilidades. 
Estoy hablando de prevención antes que 
se agrave la adicción a las drogas, eso está 
bueno. Es un trabajo de todos, me parece, 

es un problema social del que cuanto antes  
seamos conscientes y más se trabaje entre 
todos, mejor. Todos somos responsables, pero 
me parece que hay gente que no se da cuenta 
de eso.

¿Qué es lo que lleva a uno a pedir ayuda?

Lo que te lleva a pedir ayuda es sentirte mal de 
verdad, es un sufrimiento que se va agravando 
hasta que ves las consecuencias en vos y en el 
entorno que uno vive. Es importante trabajar 
el por qué.
Te ha tocado estar internado, contanos un 
poco de eso
La internación, cuando el consumo es un 
tema vital, es fundamental, o sea, cuando ya 
es un tema de vida o muerte si no te internás 
marchás.  Como dicen son tres las terminales: 

muerto, en el hospital o en el psiquiátrico.

¿Cómo ves la internación compulsiva? 

A veces es necesario una internación 
compulsiva, sobre todo con la pasta base, 
porque es una droga totalmente adictiva 
que genera dependencia física, no es como 

la cocaína inhalada, aunque ojo con la 
cocaína inhalada, podés llegar a 
necesitar una internación compulsiva 
también.

Pero cómo es con el tema de la 
internación, hay veces que te dan 
ganas de irte, ¿no?

 
S í , estás intoxicado, venís con el “bicho”. 
Esa droga te queda en una parte de atrás del 
cerebro, te queda ahí “pegada” por un período 
de tres semanas mínimo. Por tres semanas 
vos tenés durante el día veinticinco mil viajes 
para ir a consumir.  Estás peleando contra esos 
viajes de la cabeza.
Muchas veces se mezcla la intoxicación con la 
culpa, o muchas veces con el trabajo personal 
que uno va haciendo; ahí es muy individual la 
cosa, el proceso de la recaída está salado.
Cuando uno recae te querés matar. Parece que 
no vas a volver nunca más, que nada tiene 
sentido, que no valés nada. A veces pasan los 
años y te preguntás montones de cosas y no le 
encontrás la vuelta y  decís “ya esta”. 

El entrevistado se llama 
Pablo, tiene 35 años, desde la 

adolescencia viene lidiando con 
problemas con las drogas, en el 

correr de estos años ha tenido sus 
altibajos.

Le ha tocado estar internado 
en distintos lugares buscando 
su rehabilitación. Hoy en día 

participa en grupos y talleres en 
una comunidad de rehabilitación, 

dando una mano a los demás y a él 
mismo.
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Tengo este problema

 ¡ayudame!

Entrevista a Pablo / Matías Rodales y Agustín Álvarez
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Compañeros del Participando:

Quisiera hacerles llegar las siguientes refl exiones:

Francisco quiere el camión, empuja a Domingo al suelo y se lo saca. Juan 

Carlos le pega a Marcos tratándolo de marica y le advierte que no debe decir 

nada. 

Los terrenos de juego y las escuelas maternales son lugares violentos. 

La agresividad de los niños no desaparece por sí sola. A los 15 años, Francisco 

amenazará, tal vez, a alguien con un cuchillo para que le dé su campera, 

mientras que Juan Carlos formará, quizás, alguna banda de delincuentes. 

La violencia de los jóvenes es un fenómeno mundial. Para eliminar este tipo 

de comportamiento entre los adolescentes, hay que examinar las causas. Los 

jóvenes violentos fueron niños violentos que no aprendieron a dominar la 

propia agresividad. 

Uruguay no es diferente. Se fomentan “soluciones” hipócritas como bajar la 

edad de imputabilidad, en una charlatanería barata agudizando aún más 

el problema sin combatir las causas, con el único objetivo de sacar réditos 

electoraleros. Todos ven el problema, pero al parecer hay otras prioridades 

económicas. 

Para los niños que no aprendieron a controlarse, los efectos se sienten en 

todos los aspectos de la vida, ese comportamiento los condena a un bajo 

rendimiento escolar, a la soledad y a la inseguridad para toda la vida. 

Los niños agresivos casi siempre son dejados de lado, lo que provoca un 

abismo cada vez más profundo. Los hijos de estos jóvenes son los candidatos 

a las urgencias de los hospitales por malos tratos; de esta manera el círculo 

vicioso de la violencia no se detiene jamás trayendo como consecuencia un 

empobrecimiento económico, social y cultural de toda la sociedad. 

Para quebrarlo de una vez por todas, hay que intervenir muy pronto. 

La idea de las escuelas a tiempo completo y la escolarización desde los tres 

años van en un buen sentido. 

El rol de los docentes y el personal que trabaja en instituciones preescolares 

es preponderante en la individualización temprana de la agresividad. Ellos 

pueden y deben dar una mano. Después de todo, esos niños no piden más 

que ser amados. 

Los docentes no pueden estar sobrecargados o superados por su tarea 

cotidiana. Las buenas condiciones y una formación específi ca son el punto de 

partida para solucionar esos problemas. 

Debemos poner los recursos necesarios para revertir la situación y para eso 

hace falta mucho dinero, por algún tiempo tal vez signifi que un aumento en 

los impuestos y el coraje de aplicarlo, aunque sea impopular. 

Lo anterior está estrechamente vinculado con la exclusión, pero ¿y los otros 

casos? Los que mataron al hincha de Cerro no eran excluidos, los de la 

Aguada tampoco, los participantes de los recientes sucesos en la discoteca de 

Marindia no salían de ningún asentamiento. 

Acá el problema no es la miseria, es peor. Fabricamos “niños reyes” 

intocables. Si un docente nos hace una remarca sobre el comportamiento de 

“nuestroqueridohijoqueesperfectoyesincapazdehacerledañoaunamosca”, 

somos capaces de insultar al docente y si insiste hasta le romperíamos los 

dientes. 

No busquemos la responsabilidad en los demás y comencemos por asumir 

correctamente la nuestra.  / Mario Frieri

Señores Participando:

En los últimos tiempos se han difundido diversos reclamos 

de naturaleza política y gremial de un grupo de becarios. Sus 

reivindicaciones son principalmente de dos clases: unas se 

refi eren a la  contratación permanente de sus funciones, las otras 

apuntan a las condiciones de desempeño de éstos en el sistema 

formal (sueldo, derechos laborales, etc.). El grupo reclamante 

está principalmente integrado por becarios del CODICEN y de 

otros organismos. Me interesaría hablar principalmente de los 

becarios  y pasantes del CES. Éstos accedieron a una beca para 

completar su formación. El Consejo de Educación Secundaria ha 

promovido  el proyecto “Jóvenes en Movimiento” que busca reducir 

la deserción escolar de los alumnos mayores de dieciocho años 

a través de su incorporación al ámbito laboral por otorgamiento 

de becas de trabajo en la propia Institución Educativa, a 

contraturno, o intercambiando los centros. El objetivo es contribuir 

a que los jóvenes completen su formación en el Ciclo Medio, 

redimensionando el valor social del trabajo y favoreciendo el 

compromiso y el respeto por el lugar donde se estudia. A pesar de 

que los becarios al comenzar sus funciones sabían cuáles eran las 

condiciones hoy piden reivindicación salarial, contratación… ¿De 

qué estamos hablando? ¿Me perdí de algo? No entiendo. Si estas 

becas tienen un propósito, ¿por qué no se deja que otros jóvenes 

que estén bajo las mismas circunstancias que estos mismos 

becarios atravesaron, tengan la misma oportunidad? 

Independientemente de la forma en que se realizan los reclamos 

los hechos comentados ponen en evidencia determinados 

desajustes que sería oportuno discutir. La principal corrección 

propuesta, sin embargo, de transformar al becario en asalariado, 

o si se prefi ere, al estudiante en trabajador, va más allá de esos 

desajustes y constituye una incoherencia total. Tienen razón los 

becarios en reclamar que se atiendan mejor sus necesidades 

personales, cosa que entiendo, pero me pregunto, ¿no se pueden 

hacer sin cambiar la fi gura del BECARIO por la de trabajador?

Estamos en momentos de construir nuevos caminos, por lo que 

sería una pena que el debate se planteara en términos de intereses 

propios. Personalmente no estoy de acuerdo con la contratación 

permanente de los becarios y pasantes, no es justo para un 

montón de chiquilines que no tienen la misma oportunidad. Las 

becas tienen su objetivo y deberían seguir existiendo pero siempre 

dejando la oportunidad a que otros se desarrollen.

Sandra García

- Movimiento de Participacion Popular

- notasparticipando@mppuruguay.org.uy

- mpp.org.uy

- participando.org.uy
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“P
arálo, matálo”. Durante los más de 

10 años que visité las canchitas del 

baby fútbol, en recorridas sabatinas 

y domingueras con mis hijos, jamás me deja-

ron de asombrar los gritos desenfrenados y 

enfermizos de muchos de los padres presen-

tes, aún cuando éstos iban dirigidos a niños 

de 6 años.

Vamos por partes. Entre los padres que opta-

mos por llevar a nuestros hijos al fútbol, ha-

bemos de todo. A algunos, como fue mi caso 

que no tenia el más mínimo interés que mis 

hijos fueran futbolistas, nos parecía bueno 

que además de practicar un deporte, nues-

tros hijos tuvieran la oportunidad de vivir, 

pensar y resolver en colectivo, en equipo; que 

de alguna manera sintieran responsa-

bilidad,  sentido de disciplina y de 

pertenencia al grupo, al mismo 

tiempo del disfrute, del amor al 

deporte, la diversión y el juego.

Otros, demasiados lamentable-

mente, apuestan al fútbol como 

la única y más probable salida 

económica de futuro para 

una situación 

familiar crí-

tica. Así el 

hijo pasa 

a ser instrumento para un objetivo, dejando 

de ser niño, dejando de disfrutar el juego y de 

divertirse, relegando el estudio a un 

segundo plano e incluso hipote-

cando la salud.

Los clubes para los niños más 

chicos, digamos que entre los 5 

y los 12 años, generalmente son 

instituciones pequeñas, barriales, 

que sacan adelante las cosas con 

esfuerzos titánicos. Igual las familias 

de los gurises. Dejemos momentáneamente 

fuera de esta refl exión a 

los equipos profesiona-

les y sus categorías de 

niños y adolescentes. Los 

equipos, las pelotas 

y cualquier otra 

cosa necesaria 

se obtienen 

con mucho 

sacrifi cio. Can-

tinas de padres, 

rifas y más rifas, 

tortas y pizzas 

van y vienen, 

colectas 

y cuanta 

cosa la 

imagina-

ción aporte para ese pesito 

que se vuelve imprescin-

dible. 

Los técnicos, muy a menu-

do no lo son, y por lo tan-

to los padres asumen las 

direcciones técnicas de las 

diferentes edades, transfi e-

ren en muchos casos más 

frustraciones propias que 

conocimientos. El aguatero, el 

canchero, el delegado: todo 

a pulmón, Y así se redondea el 

panorama. 

Ahora bien, parecería que esto no 

es muy problemático, pero lo es. 

En primer lugar, cualquiera de es-

tas experiencias debería ser “for-

mativa”. La práctica de un deporte 

debería impulsar algunos valores 

y conocimientos indispensables 

para la vida, para vivir,  pero no 

para obtener un “botín de oro”, 

sino para ser feliz. Y esto no es 

lo que pasa, amén de que los 

talentosos y por ende los 

“pases millonarios” no es lo 

que abunda. Por el lado del “cuerpo técnico 

disponible” y más allá del loable compromiso 

de padres, vecinos y abuelos, nadie está 

preparado para formar niños. La psi-

cología, la pedagogía y la didáctica 

no están en vano en la formación 

docente. Los técnicos que cuentan 

con estos fundamentales conoci-

mientos, no sólo lo trasladan a los 

“educandos” sino que ayudan a las fa-

milias también a comprender cuál es su 

rol, y fundamentalmente cuál es el objetivo 

del niño: jugar.

Claro está que para esto se necesitan recursos 

que estas instituciones no tienen. Tan claro 

como que nuestro gobierno cuenta con un 

Ministerio del Deporte que no le ha echado 

la mano necesaria a estos temas y tan ob-

vio y hasta entendible que muchas familias 

abriguen la esperanza y vean más seguro 

un pase millonario para su hijo a que éste 

termine el liceo o se encamine a un estudio 

terciario. Acá tenemos otro problema: existen 

todavía demasiadas familias en nuestro país 

muy atadas aún a la pobreza y a la falta de 

perspectivas. Y es en esas familias donde más 

niños nacen.

Algo se ha hecho en los niveles de los mucha-

chos más grandes donde, entre otras cosas, 

existen instituciones más profesionales  que 

cuentan con algunos recursos extra. Pero al 

decir del “Toto” el deporte también es “cabe-

cita” y ésta comienza a  formarse en edades 

mucho más tempranas. Atacar este tema 

desde un proyecto integrador con recursos 

sufi cientes es primordial, no ya desde el pun-

to de vista deportivo, sino desde el punto de 

vista del futuro de esos niños como personas 

y por ende del futuro del propio país. 

Del potrerito 
a Italia

 Gabriela Luna
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D
esde principios de 1815, fracasados los 

repetidos intentos de los centralistas 

porteños por vencer a las milicias 

federales Orientales y de las Provincias del 

Litoral, el entonces Director Supremo Carlos 

María de Alvear le ofrece a José Artigas 

el reconocimiento de la independencia 

absoluta de la Provincia Oriental. Lo hace 

primero por intermedio de su Secretario 

Nicolás Herrera y luego a través del coronel 

Elías Galván, propuestas que Artigas rechaza 

terminantemente. Ya derrocado y exiliado 

Alvear, el nuevo Director Supremo, Gral. 

Ignacio Alvarez Thomas, reitera la misma 

iniciativa porteña enviando ante Artigas en 

Paysandú la misión del coronel Blas Pico y 

el Dr. Bruno Rivarola. Ya constituida la Liga 

Federal de los Pueblos Libres, Artigas vuelve 

a negarse.

Viendo entonces que los pueblos de las 

Provincias Unidas, incluyendo el de Buenos 

Aires, muestran cada vez mayor simpatía y 

adhesión a la causa Federal representada 

por el caudillo Oriental, resuelven que una 

de las alternativas posibles es negociar la 

intervención del Reino Unido de Portugal. 

Otra alternativa explorada fue someter 

las Provincias Unidas del Río de la Plata al 

Protectorado del Imperio Británico, pero Lord 

Strangford, representante en Río de Janeiro, 

la desestimó de plano en atención a los 

compromisos existentes entre Gran Bretaña 

y España en el marco de la restauración 

monárquica.

También se intentó en 1815 mediante una 

misión a Europa de Manuel Belgrano y 

Bernardino Rivadavia, llegar a un acuerdo con 

Fernando VII, pero éste ni siquiera se molestó 

en recibirlos. Así es que se dirigen 

a Roma para negociar con Carlos IV 

la eventual coronación de su hijo 

menor el Infante Francisco de Paula 

de Borbón, como Rey de las P.U. Pero 

considerando los riesgos se termina 

rechazando esta opción por inviable. 

En Rio de Janeiro estaban ya 

orquestando la invasión, por el lado 

porteño Carlos María de Alvear 

y su secretario montevideano 

Nicolás Herrera, a los que se 

sumaba el designado Embajador 

Plenipotenciario de las P.U. Manuel 

José García. Por el lado portugués 

comenzaron a llegar desde Lisboa las 

tropas de elite de veteranos de las 

guerras napoleónicas al mando del 

General Carlos Federico Lecor y del 

general inglés William Carr Beresford.

En diciembre de 1815 los agentes de 

Artigas en Rio de Janeiro le informan 

sobre los movimientos de tropas y las 

intenciones que se estaban gestando: 

Para enero de 1816 Artigas ya está 

prevenido y le notifi ca al caudillo 

guaraní Andresito Guazurarí, 

solicitándole algunos procedimientos 

referidos al tránsito de portugueses 

para poder contener los movimientos 

de esas potencias.

En julio de 1816 se reúne el Congreso 

de Tucumán y entre otras cosas 

discuten “off  the records” sobre las alternativas 

ya mencionadas más arriba. Obviamente las 

Provincias del Litoral organizadas en la Liga 

Federal no envían ningún diputado y no 

reconocen a este Congreso auspiciado por los 

centralistas porteños, cómplices de la invasión 

que ya está en marcha. 

El 13 de mayo de 1816, Don Joao VI pasa revista 

en Rio de Janeiro a las tropas destinadas 

a la invasión de la Provincia Oriental y la 

Mesopotamia. Seguramente estarían a su 

lado el Embajador de las P.U., el Embajador 

de España, el Embajador de Inglaterra, Carlos 

María de Alvear y su leal secretario Nicolás 

Herrera. 

Artigas pidió el apoyo de las Provincias 

Unidas contra la invasión portuguesa, pero 

no esperaba nada, ya sabía del acuerdo entre 

Buenos Aires y Rio de Janeiro. Y mientras 

defendía la frontera contra la invasión 

portuguesa, los porteños organizan un 

ejército para atacarlo por la retaguardia. 

Cabe recordar que José Artigas había 

planteado ya en 1813, en las Instrucciones a los 

diputados orientales enviados a la Asamblea 

General Constituyente de las Provincias 

Unidas, los siguientes principios, entre otros: 

“Primeramente pedirá la declaración de la 

independencia absoluta de estas Colonias, 

que ellas estén absueltas de toda obligación 

de fi delidad a la Corona de España y familia 

de los Borbones y que toda conexión política 

entre ellas y el Estado de la España es y debe 

ser totalmente disuelta”.

“No admitirá otro sistema que el de 

confederación para el pacto recíproco con las 

Provincias que forman nuestro Estado”. 

“El Gobierno Supremo entenderá solamente 

en los negocios generales del Estado. El resto 

es peculiar al Gobierno de cada Provincia”. 

“Que precisa e indispensable sea fuera 

de Buenos Aires, donde reside el sitio del 

Gobierno de las Provincias Unidas”. 

Evidentemente era pedir demasiado. Resulta 

claro entonces que una de las posibles lecturas 

de lo ocurrido en el Congreso de Tucumán el 9 

de Julio de 1816, es que las Provincias Unidas 

del Río de la Plata se independizaron de la 

Provincia Oriental. 

9 de Julio de 1816 

El  día  que  Argentina  se  

independizó  de  Uruguay

 Alberto Umpiérrez

ilustraciónJorge Fuentes
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H
ace casi 

c u a t r o 

décadas, el 

e n t o n c e s 

p r e s i d e n t e 

de Estados 

Unidos, Richard 

Nixon, declaró 

la guerra al 

n a r c o t r á f i c o 

implementando 

un programa 

antidrogas al 

cual se han 

d e s t i n a d o 

desde entonces más de un billón (un millón de 

millones) de dólares.

Desde entonces, tanto Washington como México 

vienen entablando una guerra cuyo fi nal todavía 

no se avizora en el horizonte. 

Del lado mexicano de la frontera, parece 

como si hubiera un ritual cotidiano: en cada 

informativo se presentan ante las cámaras 

de televisión numerosos acusados de 

homicidio y narcotráfi co, como para mostrar 

que el país está ganando la guerra, pero tan 

pronto como se apagan los refl ectores, tres de 

cada cuatro acusados son liberados por la Justicia 

mexicana. La Policía, presionada por la opinión 

pública, con frecuencia tortura a inocentes hasta 

que acaban confesando lo que les manden, mientras 

que muchas veces los verdaderos culpables quedan 

libres. En algunas ocasiones, los carteles de la droga 

son los que deciden quién va preso, asegura la 

agencia noticiosa estadounidense Associated Press 

(AP).

Esta situación “hace que los narcotrafi cantes se 

sientan impunes y les permite operar de manera 

de extenderse hacia los Estados Unidos”, aseguró el 

embajador norteamericano Carlos Pascual.

Lo que no se dice claramente es que el mayor 

estímulo al auge del narcotráfi co, tanto en México 

como en otros países latinoamericanos, es el 

atrayente mercado estadounidense, cuyo volumen 

puede superar los 100.000 millones de dólares 

anuales a precios de mercado, lo que representa más 

del triple del producto interno bruto de Uruguay. 

En efecto, a pesar de los cuantiosos recursos y de 

los sofi sticados medios técnicos desplegados por 

las autoridades estadounidenses, nada impide que 

el fl oreciente negocio de las drogas se extienda por 

todos los rincones del país, muy lejos de la frontera 

con México, y se convierta en el negocio más 

lucrativo del mundo. 

E
l presidente de Bolivia, Evo Morales, presentó 

a fi nes de julio al nuevo representante de 

Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 

(ONUDD), César Guedes, quien llegó a La Paz con 

la misión de implementar en el país andino un 

programa antidrogas con un costo de 44 millones 

de dólares.

Guedes aseguró que la presencia de Naciones 

Unidas en Bolivia refl eja “la importancia, los 

esfuerzos y los logros de ese país en su lucha 

contra el narcotráfi co, el delito y la corrupción”.

El programa está orientado a apoyar también la 

lucha contra delitos trasnacionales, tales como el 

lavado de dinero, el tráfi co de armas, el terrorismo, 

la trata de personas y el tráfi co de migrantes.

El canciller boliviano, David Choquehuanca, 

comentó después del acto que la presencia en 

el país de Naciones Unidas es “una muestra de 

reconocimiento al trabajo y esfuerzo del gobierno 

boliviano en su lucha contra el narcotráfi co, la 

corrupción y el crimen organizado”. 

No obstante, el mismo día, el viceministro de 

Defensa Social, Felipe Cáceres, descalifi có 

una afi rmación de Guedes en el sentido 

de que la cocaína moviliza en el país 

500 millones de dólares anuales, alegando 

que se trata de “especulaciones” de la 

organización internacional y asegurando que 

“es imposible saber eso” con los datos de que se 

dispone.

  “Son datos a priori con los que no se pueden 

especular, Naciones Unidas entonces tendría que 

tener información sobre quiénes son las personas 

a nivel internacional y nacional que trafi carían 

con droga y hasta saber la transacción precisa de los kilos. Es imposible saber eso, 

son datos muy especulativos”, manifestó Cáceres.

El presidente Evo Morales ha asegurado enfáticamente en diversas oportunidades 

que el gobierno está empeñado en combatir el desvío hacia el narcotráfi co de las 

hojas de  coca usadas tradicionalmente por los indígenas aymaras, quechuas y tupí-

guaraníes. 

La ONU 
instaura 
programa 
antidroga en 
Bolivia

Ricardo Soca

Superfi cie 1.098.581 km²

Población total 

10.027.644 (2008)

8,76 hab/km² 

PIB per cápita U$S 1.758

BOLIVIA

Estados 
Unidos, 

una guerra 
perdida 

contra el 
tráfi co

Ricardo Soca

Centroamérica entre dos fuegos
La violencia está aumentando considerablemente en América Central, 

principalmente en el triángulo n orte del istmo, formado por El Salvador, Guatemala 

y Honduras. Mientras Estados Unidos concentra sus esfuerzos de seguridad en 

la violencia del Norte de México, esa presión empuja a los narcotrafi cantes hacia 

Centroamérica, donde se sienten más seguros.

Mientras tanto, por el sur, los narcotrafi cantes sienten la presión de Colombia, que 

los ataca con apoyo logístico y militar norteamericano. “En Costa Rica y Panamá 

están entrando estas organizaciones por la presión del gobierno colombiano, 

que las empuja hacia el Norte”, dijo el director de la Ofi cina para Centroamérica 

del Departamento de Estado, John Feeley, quien dijo creer que el proceso de 

integración económica ha facilitado en parte las cosas al narcotráfi co en esa región, 

la más pobre de América. 
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P
ara el derecho internacional, Palestina 

es el área de 27.000 km2 situada al 

oeste del río Jordán, que la Sociedad 

de Naciones entregó a Gran Bretaña como 

potencia “mandataria” en 1918. Ese territorio 

comprende las zonas ocupadas por Israel 

en sus fronteras anteriores a 1967 (20.073 

km2), Jerusalén y sus alrededores (70 km2), 

Cisjordania (5.879 km2) y la franja de Gaza 

(378 km2). 

Se encuentra localizada dentro de una ruta 

geográfi ca importante entre tres continentes, 

África, Europa y Asia, y éste es uno de los 

motivos por los cuales Palestina siempre ha 

estado sujeta a la ocupación y dominación 

extranjera.

Hacia los inicios del siglo XX, el mundo árabe 

se encontraba bajo el dominio del imperio 

turco-otomano.  Palestina contaba con un 95% 

de árabes y un 5% de judíos, los 

cuales convivían pacífi camente.  

En el período de entre guerras, 

esta situación se modifi ca 

progresivamente, producto 

de la masiva emigración de 

judíos europeos que huían de la 

persecución nazi y del estímulo 

del sionismo.  

En 1947 la Asamblea General 

de la ONU vota la división de 

Palestina en un Estado judío (el 

56% del territorio, bajo dominio 

británico) y un Estado árabe 

(44%).

En 1948 se proclama 

unilateralmente la creación 

del Estado de Israel y al día 

siguiente, la salida de las fuerzas 

británicas pone fi n al Mandato 

de Gran Bretaña en Palestina: 

se inicia así la primera guerra 

árabe-israelí.

En las sucesivas guerras de 

1948 y 1967, Israel ocupó el 

territorio palestino, incluyendo 

Cisjordania y la Franja de Gaza, 

expulsando y convirtiendo en 

refugiados a cientos de miles de 

palestinos.

A fi nes de 1987 estalló la 

primera Intifada , que 

reveló la naturaleza 

insostenible del statu 

quo y a fi nes de 1988 

la Organización para la 

liberación de Palestina 

(OLP)  proclamó su 

Estado y reconoció al 

Estado de Israel. Así se abrió 

la vía de negociaciones, lo cual 

permitió que por primera vez se 

vislumbrara una salida, basada 

en el principio de la división 

territorial.

El primer acuerdo entre Israel y la Organización 

de Liberación Palestina, negociada en Oslo y 

fi rmada en Washington el 13 de septiembre 

de 1993, fue la “Declaración de principios 

sobre los arreglos interinos de autogobierno”. 

El objetivo planteado fue el “intercambio 

de los territorios por la paz” y (de manera 

implícita) la creación de un Estado Palestino. 

En un período de cinco años deberían tomarse 

“medidas para establecer confi anza”: entre 

otras, los primeros retiros israelíes.

En 1994 fue fi rmado el acuerdo de El Cairo, 

llamado “Oslo I”. Este acuerdo previó un 

estatuto de autonomía para la región de Jericó 

en Cisjordania y para el 60% de la Franja de 

Gaza, instaurando allí una Autoridad Nacional 

Palestina (ANP). 

Luego de éste se sucedieron una serie de 

acuerdos que pretendían profundizar en el 

proceso de pacifi cación, a través de, entre 

otras cosas, el retiro progresivo de las colonias 

israelíes. Pero este avance fue contrarrestado 

por nuevas intervenciones israelíes en el 

marco de la campaña de colonización en los 

territorios palestinos. Todo esto, acompañado 

de expropiaciones de tierras, demoliciones de 

casas y la construcción de una densa red de 

rutas reservadas a los colonos.

En la cumbre de Camp David , en julio de 2000, 

los representantes palestinos confi rmaron su 

aceptación (formulada en 1988), de un Estado 

palestino que ocupe el 22% de la Palestina 

histórica, junto a un Estado israelí que ocupe 

el 78%. Pero Ehud Barak (Primer Ministro de 

Israel, desde 1999 hasta 2001) no aceptó esta 

propuesta y renunció en el año 2001 a su 

cargo. 

Mientras tanto, la segunda Intifada  ya había 

estallado a fi nes de setiembre de 2000. Luego 

de años de negociaciones inconclusas, la 

Intifada se puso como objetivo la 

independencia.

Ariel Sharon, el nuevo primer 

ministro de Israel, decidió acelerar 

la colonización y destruir casi toda 

la infraestructura de la Autoridad 

Nacional Palestina, por lo que entre 

otras cosas, el territorio palestino quedó 

sometido a bloqueos externos y a encierros 

internos.

El ataque y la colonización de Israel en 

territorio palestino siguen avanzando a pesar 

Comisión Internacionales

Capital Ramala y Gaza 

Ciudad más poblada Gaza 

Idiomas ofi ciales Árabe

Superfi cie: 6.220 Km2. Incluye 

Cisjordania y la Franja de Gaza

Población: Cisjordania y la 

Franja de Gaza 3.700.000 hab.
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de las órdenes y recomendaciones de varios 

actores de la comunidad internacional que al 

día de hoy parecen haber olvidado todos los 

principios del Derecho.

Actualmente, los frecuentes atentados 

terroristas ocurridos y el grado  de confl icto en 

la región, nos permite observar que estamos 

ante una zona en tensión permanente, donde 

Estados Unidos es el aliado incondicional de 

Israel. El apoyo económico es una de las formas 

de ayuda que recibe 

Israel de la poderosa 

potencia y a pesar de 

oponerse a la política 

de colonización 

israelí en Cisjordania 

y la Franja de Gaza, 

nunca ha tomado 

alguna política de 

acción concreta para 

detener la rápida y 

creciente expropiación 

y confi scación de 

territorio palestino.

En la actualidad 

muchos países 

reconocen como Palestina el área bajo control 

total y parcial de la Autoridad Nacional 

Palestina. Sin embargo, negado por la mayoría 

de los palestinos, que perciben que toda la 

región es indisputablemente palestina.

En 60 años, la superfi cie de Palestina se 

redujo a menos de la mitad del territorio que 

le adjudicó Naciones Unidas. Cisjordania se 

encuentra fragmentada por carreteras israelíes 

que unen asentamientos ilegales amparados 

y alentados por la fuerza ocupante.

“Las fuerzas israelíes cometieron crímenes 

de guerra y otras infracciones graves del 

derecho internacional en la Franja de Gaza 

durante una ofensiva militar de 22 días que 

llevaba el nombre en clave de operación 

“Plomo Fundido” y que terminó el 18 de 

enero. Entre otras cosas, llevaron a cabo 

ataques indiscriminados y desproporcionados 

contra civiles, seleccionaron como objetivo 

y mataron a personal médico, utilizaron a 

civiles palestinos como “escudos humanos” 

y lanzaron de forma indiscriminada fósforo 

blanco sobre zonas residenciales densamente 

pobladas. Murieron más de 1.380 palestinos, 

incluidos más de 330 niños y niñas y 

centenares de civiles. Gran parte de Gaza 

fue totalmente arrasada, hasta el punto de 

destruir infraestructuras esenciales, arruinar 

la economía y dejar sin hogar a millares de 

personas.

A lo largo de 2009, las fuerzas israelíes 

continuaron imponiendo severas restricciones 

a la libertad de circulación de la población 

palestina de los Territorios Palestinos 

Ocupados. Estas restricciones obstaculizaban 

el acceso a servicios esenciales y a las tierras. 

Entre ellas fi guraba un bloqueo militar de la 

Franja de Gaza que mantenía prácticamente 

encarcelados al millón 

y medio de habitantes 

del territorio y era 

causa de una crisis 

humanitaria, a pesar de 

lo cual Israel impidió a 

menudo la entrada de 

asistencia humanitaria 

y ayuda internacional 

en Gaza. Se denegó o 

retrasó la concesión del 

permiso para salir del 

territorio con objeto 

de recibir tratamiento 

médico a centenares 

de personas palestinas 

gravemente enfermas, y al menos 28 murieron 

esperándolo. En la Cisjordania ocupada, 

incluido Jerusalén Oriental, las fuerzas israelíes 

continuaron desalojando 

por la fuerza a familias 

palestinas, a las que 

demolían sus casas 

y expropiaban sus 

tierras, a la vez que se 

permitía la ampliación 

de los asentamientos 

israelíes en tierras 

palestinas confi scadas 

ilegalmente.

A lo largo del año, las 

fuerzas israelíes hicieron uso de fuerza 

excesiva y, a veces, de medios letales contra 

la población civil palestina. Continuaron 

las denuncias de malos tratos a personas 

palestinas detenidas, que raras veces se 

investigaban. Había centenares sometidas 

a detención administrativa sin cargos, y 

muchas que cumplían condenas impuestas 

en juicios militares injustos. Los soldados y los 

colonos israelíes que sometían a palestinos a 

abusos graves contra los derechos humanos 

disfrutaban de casi total impunidad.” 

“La colonización económica del mundo árabe 

se sustenta en dos ejes principales: 

1) La consolidación de Israel como principal 

potencia económica y militar de la zona, 

totalmente subordinada a los intereses 

norteamericanos en la zona (recordemos las 

importantes reservas energéticas de Oriente 

Próximo, principalmente de gas y petróleo).

(...) El imperialismo colonial económico 

necesita de un aliado en la zona, 

imprescindible, “puerta de entrada para las 

huestes del denominado eje del bien”.

2) La eliminación de la amenaza iraquí. Irak, 

a pesar del embargo que dura ya más de 10 

años (y que ha causado, según la propia ONU, 

más de 1,5 millones de muertos), a pesar de la 

destrucción militar de que fue objeto el país 

durante la guerra del golfo, continúa siendo 

una emergente potencia económica en la 

zona, continúa suponiendo una amenaza para 

la necesaria supremacía israelí.” 

Otro aspecto importante a destacar es que a 

partir del día 17 de Abril de 2010 se abre un 

proceso de relaciones políticas entre Uruguay 

y Palestina.

A partir de este acuerdo posiblemente se 

establecerán en un mediano plazo ofi cinas 

de Representación en Ramala (Palestina) y en 

Montevideo.

Vale considerar este 

a c o n t e c i m i e n t o 

como un paso 

importante en el 

proceso de nuestra 

integración, ya que 

éramos el único país 

de Latinoamérica 

que no tenía 

relaciones con el 

Estado Palestino. 

 

Actualmente, los frecuentes 

atentados terroristas ocurridos 

y el grado  de confl icto en la 

región, nos permite observar 

que estamos ante una zona en 

tensión permanente, donde 

Estados Unidos es el aliado 

incondicional de Israel.

A lo largo del año, las 

fuerzas israelíes hicieron uso 

de fuerza excesiva y, a veces, 

de medios letales contra la 

población civil palestina. 

www.palestina-uy.blogia.com

www.intifada.com

www.guiadelmundo.org.uy/cd/

www.galeon.hispavista.com/historiadeisrael/olp.htm

www.jerusalemites.org/spanish.jeru.htm



C
reo que una de las razones para que 

la “escondida” o juego del escondite 

aun funcione con los niños, es esa 

necesidad casi atávica que todos tenemos de 

escondernos y ser descubiertos.

Aun creo recordar el corazón palpitando en la 

boca, cuando creías estar en el mejor escondite 

del mundo, cuando oías cómo el que “tapaba” 

gritaba puntoycomaelquenoestaseembroma, 

puntoyrayaelquenoestásecalla!

Aprendías a domesticar el oído, a respirar 

en silencio (o eso era lo que creías) a ver en 

la oscuridad, a adivinar por el sonido de los 

pasos si el que buscaba estaba cerca o lejos, a 

contener el impulso de salir antes de tiempo, 

para así llegar y dar el “salve por todos mis 

compañeros”.

Aprendías a domesticar el miedo a que no te 

encontraran nunca, algo tan terrible como ser 

encontrada antes de tiempo.

Era buena para esconderme, no porque tuviera 

muchos lugares impenetrables, sino porque 

tenía un sitio, del que sólo salía cuando se 

cansaban de buscarme.

Para llegar a ese lugar había que pasar por mi 

dormitorio, así que nunca nadie descubrió 

que, en realidad, siempre me metía entre las 

madreselvas.

Desde que leí “Mi planta de naranja lima”, un 

relax profundo llegó a mi cabeza. No estaba 

loca, una planta podía ser un mundo.

Mi madreselva lo era. Se podía entrar por el 

jardín o por la reja de mi ventana, mientras fui 

escuchimizada.

Acunada por el aroma dulzón de las fl ores en 

verano y la tibieza de la cama que hacían las 

ramas secas en invierno, aquel rincón era mi 

mundo.

Hacia allí arrastré mi mantita de cuando era 

bebé, una que era verde de un lado y blanca 

del otro con los dibujos de ponys en los 

colores contrarios; la tenía dentro de una bolsa 

de plástico de la tienda Soler, en otras bolsas 

de la panadería Pesce y la Marpan coloqué 

mis libros, esos con los que podía morir si 

no los tenía: Tom Sawyer, Hombrecitos, El 

Corsario Negro, Los Mares del Sur, Moby Dick y 

Robinson Crusoe, no recuerdo si alguno más. 

Luego, por supuesto, por allí pasaron todos los 

que iba sacando de la biblioteca, más los que 

me prestaban, más los que tenía la suerte de 

comprar, pero que aunque me gustaban, no 

tenía problema de dejarles en la estantería de 

la habitación, después de haberlos leído en mi 

rincón.

Nunca me supieron mejor las naranjas, los 

panes con manteca o las tortas fritas, que 

dentro de aquel casi capullo de plantas en 

donde me escondía casi a gatas a viajar por el 

mundo.

Una rama era una vela, un trabuco o la pluma 

que salvaba el mundo. Acostada allí dentro, 

miraba las tramas de las hojas y volaba lejos. 

Tan lejos como para no escuchar a mi madre, 

tan lejos como para no sentir el dolor por la 

muerte, tan lejos como para no ser vista por 

el viejo que desde detrás de los pinos de la 

Casona te llamaba con galletas María.

Tan cerca como para soñar con el rey de los 

mendigos rasgando la guitarra imaginaria, en 

la esquina, tan cerca como para ver madurar 

los higos, tan cerca como para imaginar que 

ese olor dulzón que me subía de las piernas no 

era mío, sino de las fl ores que se abrían. Como 

posesa sorbía los pistilos. Años más tarde 

llegué a pagar por eso mismo. Y pensar que 

allí chupaba néctar libremente, hasta sentir 

que me mareaba y las historias que leía se 

materializaban a mí alrededor.

Cierto es que los vecinos me veían en la 

horqueta del níspero, pero eso sólo era, 

cuando las frutas estaban maduras y a tiro 

de mano. Cuando les tenía tan pillado el 

punto que sin mirar, para no perder línea, 

estiraba la mano y sólo acariciando esa piel 

aterciopelada, ya sabía si estaba listo, pasado 

o verde. Si había dudas, bastaba con oler las 

yemas de los dedos. Inconfundible aroma que 

aun me llega si cierro los ojos.

Un verano fue perfecto ese níspero, la 

madreselva le envolvió por completo. La fruta 

sabía a gloria. Pero mi madre decidió cortarla. 

En su ordenada teoría del jardín y la huerta, 

no entraba la mezcolanza promiscua de unas 

fl ores en medio de la fruta.

Mi escondrijo, quedó obsoleto el año que 

me dieron un beso que no esperaba y corrí 

a llorar. Por más que lo intenté, la entrada a 

mi jardín secreto no me dio paso. Se había 

vuelto pequeña de la noche a la mañana. O yo 

grande.

Y desde entonces huérfana de algo, voy por 

el mundo olisqueando madreselvas. En horas 

muertas de aeropuerto, me sumerjo en frascos 

y más frascos buscando aquel aroma, y no lo 

encuentro.

A veces pasa a mi lado alguien y le sigo, pero 

no me atrevo a preguntarle qué perfume 

lleva. No por vergüenza, sino por esa 

sensación cómplice de que ella también se 

está escondiendo.

Y me vuelvo, y revuelvo, sintiendo en la raíz 

de mi vientre el ardor de un sitio seguro, 

perdido.
j p j , p j j ,

Un lugar

Soledad Felloza

Aun creo recordar el corazón palpitando 

en la boca, cuando creías estar en el 

mejor escondite del mundo, cuando 

oías cómo el que “tapaba” gritaba 

puntoycomaelquenoestaseembroma, 

puntoyrayaelquenoestásecalla!


